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PARA EL TRIUNFO
D E L A S ARM AS P O N T IF IC IA S ;

BAJO EL AHPABO

D ¡  l i  I M i C Ü L i D i  V l t t f i O  W ( A
LETA N ÍA  LAURETANA

CON

O F B G . 'V O  i ü  A  « f J  S 4 ( «  r i 0 4  D .

Kyrie eleyson. MURCIA,—Dominus conservet 
PontificemNostrum Pium, et y ir iücet eum, e t bea- 
tutn faciat eucQ io térra, e t non tradat eum io ani* 
mam inimicorum ejas.—U i Presbítero, 80 rs.

Sancfa María, ora protiobis. SABADELL,—Es­
cuchad nuestras súplicas y  mirad propicia, Virgen 
lomaculada, i  Pío IX.— Francisca Parres y  fami­
lia, ií) rs.—Haz que triuufe la Religión católica.— 

Uoa devota, td  ri>.— Haced que por vuestros dolO' 
ras reoza la Religión católica.— Úna devota, 20 rea ­
les.— Joaé, Dolores, Fraucisca, María y  Carmen 
Fures, 12 rs,— Glorioso mártir Félix, rogad por el 
triubfo de Pío IX, i  rs.— Dad lo que conveuga paca 
su salTacioná este pecador queos ama y suscribe, 8 
reales.—Ilumioad á ios ciegos perseguidores de la 
Iglesia para que se coaviertan al Se&or.—Tomás 
Bobigas, A rs.— Compadeceos de los pecadores y 
dadnos fuerza para sobrellevar las calamidades de 
la  vida.—Auóaimo, 4 rs.— Virgen de Monsercat, os 
pido la victoria de Pió IX y su estabilidad en la 
ciudad Eterna, para poder regir desde alii á todo el 
mundo católico.— Dos pobres pecadores, 20 rs.— 
Pablo, Angel, Joaquina, Francisca y Dolores Ubach, 
10 rs.—Santa Maria, ruega por esta familia defen­
sora délos derechos de Pió IX.— Pedro Santama­
ría, 10 rs.—Pedro Santamaría y  Sastre, 10 rs — 
Juau Santamaría y Sastre, S rs.— Cirios Santama­
ría y  Sastre., .'i rs ,—María Vive, 4  r»,—Un pecador 
iluDQíaado por la  gracia divina.— J. G., 10 reales,— 
Juan Masoliver. 2  rs.— Seftora, defended el poder 
temporal de la Santa Sade.—Antonio Capdevila y 
Busquets, 6 rs,—J, C., 1 real.— i .  C. y  M,, 2 rs.— 
Madre de Misericordia, amparad i  Pió IX.—Vicen­
te  Moragas, 4 rs.—Santo Dios, trino y uno defen­
ded i  vuestra Ig le s ia .-P ab lo  Sola, IS rs.—Virgen 
de la Soledad, patrooa de los desamparados, pro­
tege á Pin IX contra sus encarnizados enemigos.— 
Miguel Muütadaa, 10 rs.— Un Presbítero, 20 r í ,— 
Ruega Virgen Santa por nuestro Papa Pío IX.— 
A. B. y  C., 10 rs.— Virgen Santísima, proteged á 
Pío IX.— Feiix Vidal, 2 r j . — Dios toque el corazon 
del ciego implo que busca la ruina del Pontificado. 
— Miguel Muntadas, 4  ra.— Por los nueve meses 
que llevasteis eu vuestras entrañas á  Jesús, prote- 

á Pío IX.—Baigol y  familia, 20 reales.— Viva 
Pío IX Papa y Rey.—José Casanova, 8 rs.—Un sol­
dado católico. L C. y P . .  2 r s ,— Sancta María Ma- 
ter Dei, ruega por Pio IX.— Pedro Casanoras, 4 
reales,—Juan Casanova?, 10 rs.—laídroRibatallada,
i  ts.— Cármen Cícera, 2  rs .—Salvador Mutisech, 
Luisa Munsech y familia, 12 rs.—Juan Vendrell, 
Josefa Vendrell y  familia, 8  rs .— Proteged a l Papa. 
Uoa madre y  familia, 40 r s . - O r a  pro Papa.—Uu 
católico, 4 rs,—ülro  católico, 4 rs,—Ruega por 
Pío IX,—Anóoimo, 2  rs.—Ruega para que Roma se 
¡reserve de las manchas con que quiere deshonrar 
a la impiedad.— Anónimo, 10 ra.— Pedro Vives, 

20 rs.—Ora pro Pío IX.— Uoa familia católica, 2 
reales.— Total. 376 es.

Saneío D aigenelríx, o rapro  nobis. MADRID.— 
Rogamos á la  Santísima Virgen que libre i  Pió IX 
de sus tribulaciones.— María García Rodrigo, lOU 
reales.

Slater Creatorii. SEVILLA.— Vos, que sois la 
Madre de Dioa, ¿os negareis i  favorecer las súp li­
cas de los hombres, quo también son hijoa vues­
tros y  oa piden por et más injustamente perseguido 
de los hombrea?—Varios eaiudiantes de flloaofia,
50 rs.

Maler Salvalori$. SEVILLA.— Ilumülad, Seno* 
r?, á loa soberbios enemigos de la Iglesia y  de su 
cabeza visible el Romano Pontífice.— M. Msdina,
20 rs.

Virgo Prudenlissima. SEVILLA. —  Dignaos, 
Virgen Putisima, de confuniir la  prurencia de la 
carne que se ha levantado contra la  prurencia del 
espíritu, personificada ea el Pontífice Piü IX.— Un 
cristiano, 4 r a . - F i a t  p a i  io virtu te  tua,— L, E. 
Bek, 1(]0 rs.

Virgo Potens. DEVA.—Sostened, Virgen pode­
rosa, al inmortal Pontífice Pió IX ea esa fortaleza 
iuqusbiantable con que desconcierta los planes in ­

fernales de sus furibundos enem igo:.—L. de B,, 
Presbítero, i 6  rs.

Virgo cltm tns, ora pro  noftís. DEVA. Ti^nded 
una mirada compasiva sobre la infortunada Italia, 
y  haced que luciendo dias m is  serenos, cesen cuan* 
to ántes las am argaras que acibaran la preciosa 
vida del venerable sucesor de Pedro,—N. de B,, 
Presbítero, 46 rs.

Tirgo fidelis. ora pro nobit. DEVA.— üaced que 
seamos siempre fieles en acatar reverentes cuantas 
disposiciones emanan de la cátedra augusta ea  que 
se asienta el gran Pió IX.—J. P . de B., y  J. de A.. 
B reales.

Seíies Sapiuntia , ora pro nobií. SEVILLA.— 
Madre mía, haced que por esta vez no salgan bien 
lüa pastelea de Europa.— F. Ruiz, 20 rs.

Causa n»>trc$ktiHc8, ora pro  nofrú. SEVILLA. 
—Triunfe ei Papa,' alégrense los hijos fielea y 
tiemblen los ingratos y  rebeldes.—M. Torres, 40 rs.

Val ipirituttle, ora pro nobis. SEVILLA—Por 
la gloría de tu  nombre, salva al Pontífice, y  en él 
la independencia de la Iglesia, A. G., 100 rs.

Vas hotiorabile, ora pro nobií. SEVILLA.—Oh 
María! honor y gloria de loa cielos y ia tierra, 
guarda como en vaso sagrado al Papa Pío IX.—A. 
T ap ia ,10 rs.— A, Vázquez, lO rs .—A, J, C , iOrs, 
- C .  A . , 8 t s .

liefugíumpeccatorum , ora pro nobis. MADRID. 
— Eugenia Elizaaa, 41) r s . -V ic e n ta  y  C-jncha Boto, 
2 4 ts .— Isabel, 10 rs.—Cándida Sola. 4 rs.— üu ca­
tólico, aposióüco, romano, 20 ra.

Contoltítrix afilictoruin, ora pro nobis. VILLA- 
MAYOR DE SA^TiAG().— Madre mía: si siempre os 
cuadra perfectísímamente tan hermoao titulo, nun­
ca como en la ocasión presente sí os dignáis salvar 
á  Nuestro Santísimo Padre de la tormenta que le 
amenaza —J S. M. y su familia, SO ra.

BARCELONA. L de M , 20 rs,
FUENTE DE OLMEDO. Et apecíaliter pro Eccle- 

sía Saocin D--! el pro Pontífice nostroPio.—El P á r ­
roco de Fuente Olmedo, 20 rs.

A im ííum  chrislianorum. ora pro nobis, BER­
CERO,—Ura pro Pontífice Nostro Pío.— Pedro José 
del Almirante. 40 rs.

R eg im  nposlolorim , ora p ro  nobis. VILLA- 
LUUBROSO.—Uu suacritor de E lP eksah ieh to , 10 
reales.

Regina confesiorum, ora pro  « o í í í .  MADRID. 
— José Vázquez, 10 rs.

Regina sine Cabe originali concepta, ora pro  na* 
é«V.-JüNCOSA.— Haría, Virgen inmaculada, reci- 
bM dd lOis iíidividuos del Casino de la Concordia de 
la ii i 'Cosa, esta corta ofrenda ea  testimonio de su 
adbe.'iOQ á Piu IX Pontífice Rey.

llu'iiioad á los quo quieren acabar con su poder 
témpora’, necesario para ejercer libremente su po­
testad crpifítual.— Tomís Piftol, 80 ra.— Francisco 
Mor. I0(t r s .—Gabriel Gibert, 30 rs .— Rsvecendo 
Jo«é M 51) r< — Rflmoit P íísaI, r< — !■>.' - .í P i . 
qué, 20 fs.— Domingo Solá, 20 ra.—Juau Msteu, 20 
reales.—Ramón T fiquíll ,  12 rs.—José Pinol, 10 
reales.—Rafael Fabrega, 10 rs.— Miguel Mdtpu, 10 
reales.— Aütjaio Oto, 10 rs,— Rim on Gocuíj, 10 
reales.— Antonio Pifiul, 10 rs.— Isidro Gomi>, 10 
reales.— Agustín Tcíquell, 40 rs — Pablo Mor, 8 rs. 
— Antonio Mor, 8 rs.—Miguel Tríquell, 8  rs.— Gre* 
gorio Navas, 8 rs.— Ramón Donet, 6 rs.—Ramón 
Vilá, 4 rs,— José Arbones, 4 rs.—Juan Gomia, 4 
reaie»,—.Matías Pinol, 4  ts.— José Lievadot, 4 rs. 
— Pedro Cases, 4  rs.—Francisco Gomia, 4  rs.—Juan 
Juncosa, 2  ra.— Miguel Pujol, 2 ra.— José Balart,
2  ra.—José Vílá, 2  ra.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA

BEAIIS SECRETOS,

De acuerdo coa m i Consejo de ministrua, vengo 
en nombrar gobernador de la  provincia de T arra ­
gona á O, Joaquín de Vera y Olazábal, brigadier 
de caballería.

—Queriendo dar una señalada nuestra del ap re ­
cio que me merecen los distinguidos é  importantes 
servicios prestados por el espitan general de ejér­
cito D. Leopoldo O'OonneU y Joris, duque d e  Te- 
(uan, cuyo fallecimiento ha tenido lugar eu Biar- 
riiz, y  debiendo su cadáver ser trasladado i  esta 
córte, veego en disponer lo siguieute:

Articulo único. No obstante mí residencia en 
Madrid, se tributarán ai cadáver del capitaa gene­
ral de ejército, duque de T e tuao , e l dia en que se

le dé sepultura, los henore^ finebres que la  orde­
nanza seOala para los capitanes generales que m ue ­
ren en piaza con mando en jefe; iiebieudo tarntiien 
guardársete igual cougideracion en todos los pue- 
Dlos del triubitu hasta esta capital.

Dados en Palacio a  seis de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y  siete.— Estaa rubricrdos de la 
Reai mano.— El ministro de la  G uerra , Ramón Ma­
r ía  Ñarvaez.

MINISTERIO DE ULTRAMAR,
REAL BiC»ETO.

En vista de las razones que m e han expuesto los 
mímateos ae la Gobernación y de Ultramar, de 
acuerdo cou et parecer dei Consejo de mimstro». 
Tengo en decretar lo siguiente:

Articulo 4.° Se autoriza al ministro de U ltra­
m ar para q u e , con arreglo al pliego de_ condicio­
nes aprobado eu esta fecha, admita en público con­
curso proposiciones quti tcQgan por objeto eledta- 
blecimienio y explotación de cables lelegrdllcos 
submarinos entre la i islas de Cuba, Puerto-Rico y 
Canarias y  las costas de la Península en el puerto 
de Cádiz ó en sus inmediaciones, y  entre  la prim e­
ra  de dichas posesiones y Méjicu, Panama y las 
costas del Continente Subamencauo. Udedon tam ­
bién autorizados para admitir las leteridas proposi­
ciones aun cuando sólo tengan por objeto la comu- 
nicaciou telegráfica entró las Antillas, Cananas y  
las costas de la Península en el nombrado puerto 
de Cailíz ó eo sus lumediaciones.

Art. 2.* Las sociedades ó particulares que de­
seen interesarse en este servicio diiigirdu precisa ­
mente sus pioposicion&sal ministerio de Ultramar, 
en pliego cerrado^ an t6S  del día l ,° d e  Febrero p ró ­
ximo, con arreglo á los modelos que acompaUanal 
pliego da condiciones.

Art. 3 *  P ara  que sea admitida una pri posicioo 
a l concurso deberá iracompsíiada del documento 
que acredíte la  constitacion previa en ia ceja gene­
ral dt! depósitos de 60,000 escudos en metálico, ó 
su equivalente eo efectos púb'icos iegalmente a u ­
torizados.. el precio de !a cot.~acioa dol dia ante­
rior, ó al tipo qi'e para hacerloá admisibles tengan 
determinado las disposiciones t< entes. Se tendrán 
por no presentadas las proposiciones que carezcan 
del espreaado documento.

Art. 4,° Por la  tubsecretaria del ministerio se 
dispondrá que se anoteen  et sobredecada pliego 
el día en que lo reciba y  el número correlativo que 
le corresponda, irscríbiendo ambas circunstancias 
en un registro abíer.o al efecto. De haberse asi 
cumplido se entregará el oportuno resguardo á la 
persona que presente el pliego.'

Art. S. —Si aignn proponente quisiera re tíra i un 
pliego después de entregado, incurrirá en la pérdi­
da del depósiio consignado según el a rt .  3 . para 
presentarse al concurso,

Art. 6.® El Consejo de ministros elegirá antes 
del d í i  15 del exprusado mes de Febrero la  pro- 
posicíoil aaalva 1«- oofiulaUa9
en el pliego referido, juzgue más beneflcíot.] al Es­
tado en lo que se refiere ai importe de lits tarifas 
de la corre^jpondencia privada y á la mayor bre ­
vedad en ei término de inauguración del servicio; 
y quedará igualmente á juicio d«l Gobierno la pre- 
fereiicia que deba darse entre  estas dos clases de 
beneficios.

Art, 7.“ Verificada la elección serán devueltos 
á  los interesados ios resguardos de loa depósitos 
constituidoa coa arreglo al a rt .  3 .° , siempre que 
sus proposiciones no hubiesen sido admitidaa. El 
resguardo que corresponda á la proposícion e le ­
gida se reservará para que ea el término de quince 
d ía s , contados desde la focha de la concesión, a u ­
mente el concesionario la  suma de 60,000 escudos 
basta la de 200,0u0, computada eo la forma que 
para el primer depósito expresa el art. 3 . ’,  como 
garantía para responder de la inaugurrcion de la 
linea en el término señalado. El concesionario p e r ­
derá la cantidad por que hiciere el prim er deposito 
de 60,000 escudos si no la amplía dentro del plazo 
fijado en el párrafo anterior.

Art. 8.* Se publicarán en la Gaceta de Madrid 
las proposiciones presentadas., con expresión de la 
que haya obtenido preferencia.

Art. 9.* Correspondiendo al ministerio de U ltra­
m ar el gobierno y administración de la mayor

Earte  de ios territorios cuya comunicación esta- 
leceran los cables submarinos, para !a debida 

unidad de las disposiciones, î l ministro de aquel 
departamento cuidará de la ejecución del presente 
decreto.

Dado en Palacio á  cinco de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y  sietu.— Está rubricado de la

Real mano.—El miaistro de UHramarj Gárlos Mar- 
fuh.

A este Real decreto acompaña el pliego de con­
diciones para el est8b^ecimi--nto y ex^iotacion de 
cables telegraácos submarinos entre las islas de 
Cuba, Pm?rtu Rico y Cauarías y  Cádiz, y  entre  la 
primera de dichas islas y Méjico, Panamá y las cos­
tas de la América dei Sur.

A las ocho y  media de la mañana de ayer miér­
coles fondeó en el puerto de V io, procedente de la 
Habana, e l vapor-correo Canarias con 21 días y 
ocho horaade na7t:gacion, conduciendo la  correa- 
pondenria de las Antillas.

El gobernador de Fernando Póo y sus dependen­
cias participa con fecha 28 de Setiembre próximo 
pasado que no ocurría novedad eo la coloma y que 
el estado sanitario era  satisfactorio.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

P ara  la  prosecución de los expedientes sobre 
modificación de antiguos distritos municipales se 
dictau las aignientea regias:

Primera. Para los efectos del a rt .  71 de la  ley 
de Ayuntamientos vigentes regirá el censo oficial 
de 4860.

Segunda. Tan pronto como reciba V. S. la p re ­
senta circular, procederá a formar un anteproyecto 
en que conate:

1.® Los ayuntamientos que por esceder de 200 
vecinos y no hallarse eo los casos de los párrafos 
primero y segundo del art. 72, deben subíistir.

2,” Lus ayuntamientos que por no tener 200 ve­
cinos deben suprimirse.

3,° Losque puedensuprím írscporhallarsecom - 
prendidos en los párrafos primero y segundo del a r ­
tículo 72 de la ley,

4.® Las segregaciones y  agregaciones de 'os pue ­
blos, aldeas, caaerioa, poblaciones rurales, despo­
blados, feligresías, parroquias, anteiglesias y  dem is 
entidades de población que constituyen parte in te ­
grante de un distrito municipal, cualquiera que 
sea su deruminacion. Este anteproyecto compren­
derá además la d in s ’on de terrenos, bienes, pastos, 
usos públicos y  créditos activos y  pasivos, con ex 
presión de los aprorecbamientos comunes á todo 
un distrito y  de los que á titalo de propiedad es­
tén reservados á  individuales ó agrupaciones de 
poblacioB determ inadas; procurando no alterar el 
stu ta  guo consagrado por la posesion ó costumbre 
autorizada, fuera de los casos en que, á petición 
de los mismos vecinos ó entidades expresadas p ro ­
cediese variar el actual estado.

Tercera. En el término de un mes, contado des­
de la fecha de esta circular, y  oidas la diputación 
y  el consejo provincial, publicará V. S. el an te ­
proyecto por medio de Boletín extraordinario, í d -

qu^i llegaudo á conoctmlonto de los interesados 
puedan estos en el improrogablc téruiino de otro 
mes dirigir á ese gobiarno de provincia cuantas 
observaciones, pnticiones ó reclamaciones conduz­
can á la ilustración de loa expedientes.

Cuarta. Trascurridos lus plazos que se indican, 
formara V. S. expedientes separados d4 cada una 
de las combioftciones proyectadas, con inclusión de 
todaa las reclamaciones que hubiese suscitado el 
ante proyecto; pasándolos al consejo provincial, 
quien informará en et preciso término do otro mes.

Quinta. Cumplidos estos lequisitos. convocará 
V. S, la diputación provincial para oiría sobre tan 
importante asunto, cuosignando el dictámen de 
esta corporncion en cada uno de los expedientes.

Si'xta. Antes d e l l , °  de Abril del próximo ano 
de 1868 remitirá V. S. sin excusa aiguna a este m i­
nisterio todos los ex;iedieutes ultimados, con su in ­
forme razonado si su opinion no estuviese confor­
m e con los dictimenes de la diputación y Consejo 
provincial, ó consignando su conformidad en caso 
de aceptar el parecer dichas corporaciones.

Sétima. Excepto eu el término señalado á  la  pu­
blicidad del anterior proyecto, queda V. S. au to ri ­
zado para abreviar los demia plazos á  fin de poder 
acreditar su celo y actividad en tan importante 
servicio»

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

L i Rpína (Q. D. G.) se ha servido acordar eo el 
mea de Octubre último las resoluciones siguientes:

Negocití eelesidsticoi.

Eu 7. Aprobando la perm uta  que d e sú s  re s ­

pectivos Curatos han solicitado D. Melquíades Sán­
chez Toldos, Párroco de Santa Leocadia de Talave- 
ra de la R eina , y  D. Bernardino Romeral que lo 
es de Escalonilla.

En 26. Nombrando para la Vicaria perpéiua de 
Nuestra Señora del Rosario de Fontellas á D. José 
Azcona que ocupa el primer lugar eu la terna ele­
vada por el gobernador eclesiáatico de Tudela.

Aprobando los estatutos por que se  proponen re ­
gir y  gobirnar las cofradías de Luz y  Vela, esta­
blecida en la parroquia de P a ra d a s , diócesis de 
Sevilla , y  de Nuestra Señora de la Soledad y Santo 
E n tie rro , en la de Puerto-Real, diócesis de Cádiz.

Concediendo autorización para erigir un conven­
to de religiosas trinitarias con destino á la  ense­
ñanza de nifias en Villaverde de Pontones, diócesis 
de Santander.

P A R T E  E X T R A N J E R A .

La Nasinne dice que había cesadola agitación en 
Turín y que el general Brígnone habla sido nom­
brado prefecto de esta ciudad.

lloras des{iues de llegar á Roma el general Du- 
mont, recibió á los oficiales de las tropas pontifi­
cias elogiando mucho su coi ducta y la de sus tro ­
pas. El general visitó ensaguida los trabajos de de­
fensa constrnidoa fuera de la poblacíon, mostrándo­
se muy satisfecho por el mddo como habían sido 
construidos.

Comienza á  decirse que los franceses evacuarán 
pronto los Estados Pontificios para tra ta r  la cues­
tión romana en un Congreso europeo. A llá 've ­
remos.

La corbeta portuguesa Mindello, que llevó á R o ­
ma i  Dona Isabel María, antigua regente de P o rtu ­
gal, ha recibido urden de esperar en Viltafranca 
al mariscal duque de Saldanha, ministro plenipo­
tenciario de Portugal en París, quien al ñn se ha 
decidido á  ir  á Roma á desempefiar la misión que 
ha tiempo ¡e fuá confiada.

La Preste, que guata de llamar la atención con 
noticias de cierta trascendencia, ha publicado las 
siguentes líneas:

• Creemos saber que las conversaciones entre los 
Emperadores de Austria y  Francia, y  entre  el ba­
rón de Beust de una parte y  MM, Rouher y  Mous- 
t ie rd e  la otra, han dejado establecido e lin te résco- 
m u nde  Francia y Austria en los negocios d e l t a -  
lia, de Alemania y de Oriente.

>E1 Gabinete de Viena quiere asegurar el poder 
temporal del Papa.

• Austria nomo Francia quieren impedir que la 
Alpm»ni* iIbI .'íiir «a» p» , n i Oa- 
btuete de Vieoa ae lelicita de sus buenas relaciones 
con las cortes de Baviera y  Wurtemberg,

• La misma inteligencia existe entre  los dos Em­
peradores respecto de la cuestión de Oriente. La 
política es muy resuelta en favor del Imperio oto ­
mano, y  esta es la base de un acuerdo de Austria 
y  Francia con Inglaterra.

• Creemos que el viaja de Mr. de R eustá Ingla­
terra  tenga por objeto principal eata cuestión.

• Los dos Emperadores han convenido igualmen­
te  en la necesidad de constituir en Europa un o r ­
den de coaas regular y  estable, sin que se altere la 
psz, ei esto es posible, >

L<is periódicos oficiosos de París  han prestado 
escasa atención á  estas noticias, ó tal vez no las 
han comentado por no comprometer al Gobierno 
con ana declaraciones; pero L'Eprtque, que está 
más desembarazado, cree sin dificultad en la inte­
ligencia, s í bien observa que una circular austria> 
ca, conocida en Lóndres, deja á  salvo la cuestíoa 
de alianza.

Que en la cuestión de Oriente piense Austria de 
la misma manera que Francia, nada tiene de pa r ­
ticular; pero lo que llama la atención i  L'Epoque 
es lo de la necesidad de constituir un órden ue co­
sas regular y  estable. ¿En qué materia y  de qué ó r ­
den se trata? pregunta L'Epoque. Como los Empe­
radores DO han de constituirse en vigilantes de E u ­
ropa, le  parece i  este periódico que L a  Presse ha  
ido demasiado léjos.

La Frunce es el único periódico que toma en 
cuenta estas noticias, y  duda de su éxito

Si el gobierno austríaco juzga conveniente dar á 
conocer el resultado po'itico del viaje del Empera­
dor Francisco José á  París, es de presumir que no

■ a i M
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res á la rea l  coronal Y  es  causa la m ucha bon­
dad y  confianza q u e  v u es t ra  majestad tiene 
deste linaje da los Abencerraje», sin  saber la 
traic ión en q u e  andan. M uchos caballeros Iiay 
que  la han  qu erido  decir, y  no se a treven  ni 
han  osado respecto  del b i ienc réd ito  y  posesion 
en  q u e  vu estra  m ajestad tiene á  este linaje; 
aunque  no qu ie ra  yo lastim ar vuestro  rea l  pe­
cho con tan  afrentosa infamia, no puedo dejar 
de h ace r  lo q u e  debo á leal vasallo, y  d a r  avi­
so de la  traición y  alevosía q u e  se comete con­
tra  m i Rey y  señor; y  asi digo, q u e  no se  fíe 
vuestra  m ajestad de n in g ú n  Abencerraje, si no 
qu ie re  verse desposeído del re ino , y  m uerto  
violculauicnte.

E l Rey dijo;

—Di, amigo, lo q ue  sabe.s; n o m o  tengas con- 
fuío, n i m e lo celes n i  encubras , que  tu  leal­
tad será b ien pagada.

—No dejaré de obedecer á vues tra  majestad; 
y  para  q uo  se en tienda  la  public idad que  liay 
en el delito, y  cu án  á  r ien da  suelta  se v a n  en 
él, y  q ué  poco tem or tienen ios A bencerrajes 
de vu estra  real persona, y  cu án  seguros y  de 
asiento, por e l b u e n  pred icam ento  en  que  los 
teiieis, s e  están e n  su  traición  con la doinasía- 
dü cunlianza q u e  t ienen  de las m ercedes que  
cada dia se  les hacen, y  q u e  en  la tierra  no ha 
de habar justicia con tra  ellos; asimismo para 
quo so en tienda  q u e  ódío, ren co r n i envidia,
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no mo m u e v e  á  reve la r  á  vu es tra  m ajestad lo 
qu«  ignora, para  i^ue lo remedie, sino q u e  soy 
compelido de oblígai:ion y  celo de la h o n ra  de 
m i Hoy, liai^a v u es t ra  majestad llam ar á  Ma- 
h an d in  Gomel, y  á mis sobrinos Maliomad y 
Aliiainut, que  saben b ien  la  ve rdad  de todo, 
y  otros cua tro  prim os d e  Mahoniad Gomel, 
del mismo linaje, q u e  ellos p resen tes  contaró 
el caso.

E l Rey los mandó llamar, y  venidos, hizo 
q ue  saliesen de la sala real todos loscaballeros, 
salvo e l acusador y  los testigos falsos.

Y estando todos juntos, empezó el Zegrí, mos­
trando  en lo ex te r io r  g ran  pena, á dec ir  estas 
palabras:

—Sabrá v u es t ra  M ajestad, que  todos los 
A bencerrajes e s tán  conjurados c o n tra  vos p a ­
r a  q u ita ros  vues tro  reino y la  vida; y  este a tre ­
v im iento lia salido dellos, p o rq u e  tr a ta  amores
con ...... |6 cb tos ,  qu ién  d irá  ost^, que  el dolor
no le  acabel,. . .  m i señora  la Keina e l A bencer­
ra je  Albin llamóte, que  es e l ma.í poderoso y 
rico d e  todos los caballeros de G ranada. ¿Qué 
q u ie re  v u es t ra  Majestad q u e  diga, sino que  
gastan su s  haciendas con todi>«, i>or toiiorlos 
propicios para  su inteiilo? Y asi goneralmonto 
el caballero, ol pechero, e l rico, el pobiv , ijuio- 
ren  b ien  áes to  linaje, porque los tienen em bau­
cadas. Bien se aco rdará  vue.-itra Majestad cu an ­
do eu  Geiieralil'e so hacia u n a  zam bra, q u e  en-
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la flor de G ranada. P ero  lo q u e  se pu ed e  hacer 
p a ra  ser vengado, sin  a lbo ro ta r la ciudad, es 
m andar  q u e  vengan  á  palacio uno  á  uno , y  te ­
n e r  allí v e in te  caballero.s de confianza que  los 
vayan  deiíullando; y  siendo asi liecho u no  á 
u no , cuando  el caso se venga á en tender, ya 
no q u e d a rá  n in g u n o  de todos ellos; y  cuando 
se venga á saber por todos sus amigos, y  ellos 
quis ieren  hacer algo con tra  vu es tra  Majestad, 
e scarm en ta rán  en  cabeza a,jena, siendo en  vues­
tro  favor los Zegries, Gómeles y  Mazas, q ue  no 
son tan  pocos, n i  va len  ta n  poco, q u e  no  os sa­
q u en  á  paz y á  salvo d e  todo peligro; y  esto h e ­
cho, m a n d ar  p re n d e r  á la  Reina, acusándola 
do adú lte ra ,  y  p o ner  en  te la  do juicio  el caso, 
siendo cuatro  caballeros los acusadores de vues­
tra  parle , y  q ue  la  R eina señale  otros cuatro 
caballeros que  ¡a defiendan; y  si estos po r  su 
bu en a  Suerte venc ie ren  á  los acusadores, que  
se libro la Reina; y  si los defensores de la  Rei­
n a  fueren  vcnclilos, q u e  m uera  ?a Boina con­
forme á  la ley; y  dc>st» forma todos ios del lina­
je  do la  Reina, q u e  son  los AIraoradis, y  Almo­
hades y  Clarines, n o  se a l te ra rán  viendo q ue  va 
po r  via  do justicia, y  sin a lte ra r .  Esto es lo quo 
siento p a ra  t |ue  sea v u es t ra  Majestad vengado, 
y  l io  se a lte re  la ciuilad.

—Buen consejo es, dijo el Rey, y  de tan lea­
les caballeros. V decid, ¿qu ién  serán  los cu a ­
tro  caballeros que  pongan  la  acusación, y  la
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Muy revuelto  anda Jaén, • 
R ebato tocan apric-sa,
Po rq ue  m oros de G ranada 
Les van  corriendo  la tie rra .

Cuatrocientos híjo-dalgos 
Se salen á la pelea;
Otros tantos han  salido 
De ü b e d a  y d e  Baeza.

De Cazorla y  de Quesada, 
También salen dos banderas; 
Todos son hidalgos d e  honra,
Y enamorados de veras.

Todos v an  juram entados
De m anos ile sus doncellas,
De n o  vo lver á Jaén 
Sin d a r  m oro p o r  empresa;

Y el q u e  linda  dama tiene. 
C uatro lo prom ete  en  cuenta . 
A la G uardia han  llegado,
A donde e l rebato  suena,

Y ju n to  del Río F río  
G ran  batalla se comienza; 
Mas los m oros e ran  m uchos,
Y hacen grande resistencia. 

Porque los A b en ce rr^es
L levaban  ¡a delan tera ;
Con ellos los Alabeces,
G ente m u y  b rav a  y  fiera.

Mas los valientes cristianos 
Furiosam ente pelean,

ZEÜBÍeS Y ABENCBKRAJES.

Ayuntamiento de Madrid



lo haga 9ÍD0 cuando el soberano y su primer m i ­
n i s t r o  hayan TueUo a Viena- 

La noticia que dá este periódico eo lo que ee re ­
f i e re  á la  io te l igeD cia  de Fraucia y  Austria sobre 
ciertas grande* cuestione», puede no ser infundada, 
pero debe considecarfe como inexacta en ia  forma 
eo que está dada.

Despueb d e  in ser ta r  L a  R egeneración  e l des ­
pacho telegráfico que anuncia  la  salida de las 
tropas piatnontesas del te rr i to r io  pontificio, e s ­
c r ib e  lo siguiente:

«Faltin en verdad fuerzas para comenUr el h e ­
cho d e q u s d a  cuenta el despacho trascrito. Cuan­
do se tra ta  dal reconocimieuto y de la reparaciou de 
una falta, lejos de haber humillación para quien 
lo hace, hay honra; pero cuando se trata, como se 
tra ta  aqui, de quien hace ostentación de sus mis- 
mas fallas, persiste en ellas , las proclama ario- 
gantemeate, se maniflesta dispuesto á sostener su 
in justic ij,  avanza para ello ea  son de guerra y  ante 
UDa simple intimación, en el momento eo que p ue ­
de creer que la  inlimacioQ se llegará á  efecto, la 
acata humildemente y huye, y  se esconde, fallan 
palabras para setiaiar la vergüenza de tal conduc­
ta, y  el desprecio que lleno que inspirar á todos 
los hombres h'jnrados. '

No hace lodaTia cuatro dias, los soldados pia- 
monteses, 40.0U0 hombres nada menos, al mando 
de su general menos derre tido , anunciando que la 
conciencia y  la dignidad exigían este paso, desafian­
do coa él á Francia y  á tocias las naciones católi­
cas, y  hoy, ya hoy, ante unas palabras terminantes 
de la Francia, ante unos cuantos miles de hom­
bres enviados de prisa á los'Estados Pontificios, 
los 45,000 piamonteses, con su fisuoso general, se 
retiran  ignominiosamente seguidos ó prec didos de 
sus cómplices tos garibaldiíios, a su vez también 
ígnomiDiosamente derrotados.

Ha concluido, pues, por la  parte de Florencia, en 
lo que respecta á Roma, la farsa que en t s n t i  a n ­
gustia ha tenido á todos los corazones católicos y 
en tanU  alarma á toda la E u ropa , ha concluido 
torpe é ignominiosamente, pero solo en este punto, 
en lo que se refiere a Roma, porque en lo que loca 
al mismo país italiano, es fácil y hasta probable que 
ahora empiece la cuestión.»

MADRID 7 DE NOVIEUBHE DE 1867.

¡TODAVIA HAY F É  EN ISRAEL!

Al ve r  cóm o cada día  creeos e n  las co lum nas 

de E l P sssamiemo  E spañol y en las de o tros p e ­

riódicos la lisia d e la so tre n d a s  para  Su Santidad, 

parece como que la  íé propia se aviva, ía  caridad 

m as tibia se enardece , e l corazoa  se ensancha j  
el ánim o robustecido en sus m ejores  sen tim ien ­

tos exclama con religioso j ú b i l o : ,Todavía liay fé 

en  Israel!
Esta reanimación del espíritu  c a tó l ic o , esa 

gala de fervor religioso tan b r illan te  com o ines­

perado, es sin  duda una victoria  de la  persecu ­

ción q ue  n u es t ro  Saniisimo P a d re  está sufriendo 

hace años po r  la jus tic ia .
La im piedad quiso dec ir  que el catolicismo 

había m u e r to ,  dando po r  testim onio  la frialdad 

de la  v ir tud . Y en  efecto, d u ra n te  a lgún  tiem po 

Dios perm itió  que el m al pudiese gozarse en la 

satisfacción de su pretend ido  tr iun fo . Todo p a ­
recía  proclam arlo y  c ü u i n u u i r  a  su  p e i  p e i u i u a u .  

L as órdenes religiosas e ran  de hecho  su p r im i­

das, los conventos derr ibados , y  asesinados sus 

indeíensos m oradores; e l e r ro r  proclam ado con 
voz levantada y arrogan te  en  periódicos, en  fo ­

lle tines, en novelas y hasta  en libros que  se ven ­

dían con la  pretensión de obras formales. Se 

qu itaba  á  la  Iglesia su  d irección en  la enseñanza; 

se  secularizaban las instituciones caritativas; se 

ence rraba  al c le ro  d en tro  de los m u r o s  del te m ­

plo , y  aun  allí se le vigilaba com o á u n  ser sos­

pechoso y perjudicial...... Y m ien tras  tan to  los

buenos, á  la m a n e ra  que los Apestóles en las h o ­

r a s  de la  pasión, perm anec ían  en sus casas h u ­
yendo de se r  vistos de los perseguidores , ó  c a ­

yendo en  la  ten tac ión , negaban  ta l vez a l Divino 

Maestro. La aparición d e  un  periódico que  lleva­

b a  al frente e l nom bre de L a  R elig ión , lué  c o n ­

siderado como un  acto de g ran  valor y lo fué 

sin  duda; su  celoso é  ilustrado redac to r prestó  

un  g ran  servicio con solo p ub lica r  e l  p r im e r  n ú ­

m ero , á pe sa r  de los consejos y am onestaciones 

de sus amigos p ru d en tes  que no sabían augurar- 

le  sino disgustos y  persecución.
El esp íri tu  del mal, avanzando rápido en su 

cam ino d e  sangre  y de desastres , cortadas ya

las ram as del á rbo l sagrado, debió descargar la 

segur al tronco  y t r a ta r  de a r ran ca r  de cuajo la 

ra iz  que  está en  la  silla de P ed ro ; y  en  efecto, 
el pun to  de reun ión  de los revolucionarios co s ­

mopolitas que  sucesivam ente se hab ia  fijado en 

las varias naciones de E u ro pa , se fijó ú l t im a ­

m ente  en Roma: alti acudieron todoa para  qui- 

la r  á la  Iglesia un iversa l el pa trim onio  de San 

Pedro, com o habían quitado á cada iglesia p a r ­

ticular los b ienes q ue  constilu ian  en ellas el 

patrimonio del cu lto  y  de los pobres. La revo­

lución al a tacar a l Papa en sus dominios, es 

tr is te ,  pero  rigorosam ente  lógica: el diputado 

S r. R ibero , en la  sesión de 11 de Marzo de 18G1, 

si no recordam os m al, decia en el seno del 

C o n g re so : No com prendéis que  lo q ue  la 

■E sp aña  ba hecho con el Clero católico es lo 

•q u e  va á hacer la E u ro p a  con el poder tem po- 

• ra l  de los Papas? ¿No veis que las prem isas son 

• la s  m ism as, y que tienen q ue  s e r  las m ism as 

»ias consecuencias? Pues s i no quereis la aboli- 

»cion del poder tem poral, empezad por en tre-  

»gar a l Clero sus bienes, su poder y su s  dere- 

•chcs.»
Mas Dios consien te  y  no para s iem pre , dice 

el re irán  castellano. Acaso deja que  el enem igo 

se  ensoberbezca y crezca c o m o  un gigante; pero 

en  sonando la  ho ra  de las misericordias en el 

reloj de la Providencia, u n  airecillo lo d err ib a  y 

lleva como hoja seca ó lijero ram o ¡Cuántas ve­

ces leyendo la historia de la  Iglesia, espontánea ­

m ente  y tra ídas por la  fuerza de los sucesos, se 

vienen á la m em oria  estas palabras de David: 

«Vi yo al impío sum am ente  ensalzado, y  empí- 

»nado como los cedros del L íbano; pasé de allí 

»á poco, y  hé aquí que no existia ya: le  busqué;

• más ni ras tro  alguno  de él pude hallar!^
No estamos todavía en el caso <le ap licar á la 

situación ac tual todo el texto del S an to  Rey; 
pero  es indudable  que la  jus tic ia  de Dios ha co ­

menzado á ob ra r  de una m anera  v is iblem ente 

especial á  favor de la  Iglesia hum illada  y con tra  

la im piedad enorgullecida. E n  el com bate  con 

tan  incansab le  pertinac ia  y con ta n ta  variedad 

de arm as sostenido, ha estado á  pu n to  de a lcan ­

zar el triunfo, que  consideraba ya seguro; á no 

se r  la causa de Dios la perseguida, h ub ie ra  d e ­

bido perderse  en  efecto, pues o tra sh u m an am en - 

te  m ejor apoyadas, coa ménos esfuerzo se han 

perdido. P e ro  en el acto de i r  á  cojer el laurel 

de la  victoria, u na  mano invisible se lo h a  q u i ­

tado  al enem igo, y e l dia de su gloria se h a  con­
vertido  en el de su humillación y oprobio. ¿Qué 

im porta  que  llevasen un iform e francés ó cua l­

qu ie ra  otro los defensores de Roma? E llos han 
sido in s tru m en to s  de Dios, llevados allí, si no 

milagrosam ente, p o r  cam inos y medios ta n  no 

esperados, que han  quedado sorprendidos en sus 

meditaciones y burlados en sus cálculos los m e ­

jo re s  políticos: los mismos q ue  han obrado é  ín-
ea ointÍArnn arrnQtraHns

á ob ra r  co n tra  sus propósitos y  fuera de sus 
previsiones. H asta parece que Dios quiso m an i­

festar en  los sucesos rec ien tes  la acción inm e­

dia ta  de su P rov idencia  pro tec tora , dejando  que 

los principales personajes se enredasen en los 

lazos de su  prop ia  sab iduría  y  se empujast>uunos 

á otros bacía u n  desen lace tan  opuesto á sus in  ■ 

tentos.

M ientras que se aclara más y m ás la  situa> 

cion, m ien tra s  liega el m om ento  en que se  rom* 

pa ese equilibrio insostenible  que  se pre tende 

perpe tuar ,  la Iglesia  h a  ganado ya u n a  victoria 

de incalculable  precio.
L a  cam paña sostenida con las a rm as  en  la 

mano en las cercan ías de Boma h a  sido d e  r e ­

su ltado  in m en so , no po r  el tr iunfo mat«rial caei 

siem pre  alcanzado po r  los soldados pontificios, 

sino porque ha destruido atrailladas p reocupa ­

ciones , poniendo de manifiesto quiénes son los 

zuavos , qu iénes los garibaldínos. La fama da 

estos artíDciosamente fo rm ada , deberá e n m u d e ­

ce r  en  adelante llena de v e rg ü en za , habiéndose 

visto q ue  si sirven para  agitar y  com eter a t ro ­

pellos á  mansalva, son poco ménos q ue  inútiles 

en form al batalla. P o r  el con trario  los jóvenes

que despues de h ab er  abandonado á sus famí* 

lias y co m od idades , han sufrido con heróico si­

lencio , du ran te  u n a  porción de a ñ o s , los más 

infames in s u l to s , h a n  acreditado ahora  que  son 

m uy  dignos de la confianza q ue  el P ap a  les d is­

pensa , y que  al valor m oral del cris t iano  para 

su frir  las in jurias  ju n ta n  ese o tro  valor guerre ro  

que  n o  e ra  de esperar, á  d iscu rr ir  por lo o rd i­

n a r io ,  n i de su educación n i  de sus hábitos. 

¡Ahí digámoslo francam ente: m uchas veces a d ­

m irando el desprendim ien to  y la  v ir tud  de los 

zuavos , asistiendü á la form acion y barriendo” 

las salas del cu a rte l ,  habíam os dudado de que 
fuesen lo q ue  han  dem ostrado se r  en el campo 

de b a ta l l a : veíamos en ellos hom bres virtuosos 

más b ien que  so ld ad os ; ahora  hem os visto que 

lo son todo, con ta n to  consuelo de n u es t ra  alm a 

como glorificación de la Iglesia; q ue  gloria g ra n ­

de es para  ella p roducir almas de ta l tem ple  en 

tiem pos de ta n ta  doblez y enervadora  molicie.
Sin em bargo, los resu ltados obtenidos en la 

cam paña m oral sostenida po r  la  diplomacia son 

de. m ucha  m ayor importancia. E n  ese juego de 

partes ,  de  c ircu la res  y proclam as, se han visto 

ev iden tem en te ,  á  una  luz tan c la ra  que  debe 

a lu m b ra r  hasta á los ciegos, las aspiraciones de 

los enemigos del Papa y los medios empleados 

para  com batirlo  : se ha visto á Gobiernos l la ­

mados fo rm atesjugar á la co m ed ia co n  la  h o n ­

ra  y la  independencia  de su p a t r i a ,  con la fir­

m a  de su  Rey y con lo ú ltim o que aven tura  

un  hom bre  honrado; se ha visto da r  en públi­

co ó rdenes  severa*, acom pañándolas con  otras 

órdenes para  que las p rim eras no se cum pliesen; 

se lia  visto á u n  ejército  num eroso e n t ra r  a r ­

rogan te  en país ex tran je ro , y volverse atrás sin 

un  t i ro  n i  una protesta á una in tim ación  d e  otro 

ex tran jero : se h a  v is to ... .  pe ro  lo q ue  po r  la 

pa r te  de F lorencia  se ha visto, más es para  un 

art ícu lo  del F ig a ro ó  e l P unch  que para e s c r i ­

b ir lo  en serio . U na  conducta parecida á la de 
aquellos  p rohom bres  seria  castigada en una  e s ­

cuela d e  n iños de aldea Ese es e l reino á  quien 
debem os reconocer por le g it im o ,  so  pena de 

in c u r i r  en  el desagrado de El Im p a rc ia l;  ese 

e l G abierno  leal y  pundonoroso de q u ien  en no 

fiarse hace mal el Sumo Pontífice; aquel el Mo­

n a rca  formal y galantuom ol 
P ero  que todo esto se haya visto no es el m a ­

yor triunfo alcanzado. Se había repe tido  hasta 

la saciedad q ue  los rom anos llevaban por fuerza 

el yugo del gobie rno  clerical, no aguardando s i ­

no coy un tu ra  favorable para  sacudirlo; q ue  en 

cuan to  esta se o freciera , la tiran ía  de los Papas 

seria  destru ida  al soplo d e  la libertad  e n t re  las

rechiflas de los pu^blo^s libertados y  gozosos......

¡y se  ha visto que todo e ra  mentira! Los ro m a ­

nos. ingratos á sus libertadores, los h an  recha ­

zado á balazos. Garibaldi huyendo de los zuavos

■ y de los pueblos po r  los campos del te rri to rio  
rnm ann . desuues de cuan to  habia dicho y e sc r i ­
to, es una  figura p o r  dem ás ridicula. ¿Qtié p o ­
d ran  decir ah o ra  los sostenedores de la  d o c tr i ­

na d e  q ue  los rom anos deben arreg lar á  Roma? 

¿Con qué  ti tu lo  podrán  com batir al Gobierno pa­

pal defendido con ta n ta  lealtad po r  sus súbditos, 

aquellos q ue  u n  dia y  otro día han  predicado 

que  los rom anos t ienen  el derecho d e  darse 

el Gobierno que  quieran? E l chasco ha sido b ien 

pesado: en  adelante debe abandonarse á  los ro ­

manos á la su e r te  q ue  les depare  la teocracia, ó 

es necesario  inven ta r  nuevas teorías para  i r á  

rescatarlos, pues la  voluntad nacional, los ayes 

de las víctim as, los llam am ientos del pueblo, 

y dem ás teorías  inventadas hasta e l día no s i r ­

ven para  el caso.
Con estas peripecias y  actos cómicos el parti ­

do revolucionario h a  perdido á cuantos amí 

gos conserven en  el ánim o un átom o d e  hon 

fddez y en el ros tro  un  poco de vergüenza, ; 

cuan to  la  revolución h a  perdido lo ganó  la R e ­

ligión.
¡Oh! ¡Qué a lm a católica no s ien te  palp itar su 

pecho  de santo y dichoso en tusiasm o al ve r  el 

espectáculo que ofrece en todas y por todas p a r ­

te s  el pueblo cristiano! E l  exceso del m al ha

traído la  reacción  del b ie n ,  y  la  fé, que  parecía 

perd ida , oculta en el fondo délas conciencias, ha 
revivido, ha salido al ex te rio r , y  se b a  m anifes­

tado en obras de virtud que se c re ían  para siem ­
p re  acabadas. Hemos ya hablado de los zuavos, 

ta n  dignos de la  epopeya com o los antiguos Go- 

dofredos y R icardos; su  nom bre  se h a  hecho 

tan  venerab le  y  simpático, que  s'irá titu lo  de 

h o no r para  cuantos hayan tenido la  for tuna  de 

llevarlo. Mas ellos no son sino com o vanguardi® 

del g rande  ejército  cristiano.

D strás  da los zuavos, podria decirse que todos 

los fieles han  formado en  batalla. ¡Cuánta fé y 

qué  ard ien te  caridad revelan esas fervorosas y 

breves oraciones con que gustosam ente  llenamos 

cada dia la p r im era  p a r te  del periódico! O ra ­

c iones c u jo  fervor y  rec t itud  vienen acred ita ­

dos con las limosnas q ue  las acom pañan, algu­

nas sum am ente  crecidas, o tras  pequeñas en su 

m a ter ia lidad , pero m uy  g ran d es  m oralm ente, 

po rqu e  el real que  se dá a l  Papa es ta l vez el 

valor de la  com ida del aonante . ¿Cuándo se ha­

bía  visto ta l desinterés n i  sem ejan te  entusiasmo?

Esa es e! m ayor triunfo  de la Iglesia, ahí es tá  

su gloria. Las oraciones del Pontífice y de los 

fieles no han  sido infructuosas; ios dardos de la 
persecución se  han vuelto con tra  los que loa 

d isp araban ; la  sangre  de los m á r tires  se  ha  
c o m e r l id o  m a  v e s  m á s  e n  sem illa  de nuevos  

cris lianosi el prodigio se ha obrado á vísta de 

todo¡», y todos podem os exclam ar con el corazon 

henchido de gozo y de agradecimiento : Todavía 

hay fé en Israel! ¡Aún dura  la raza de los San ­

tos! ¡El Catolicismo nada h a  perdido d e  su  g ra ­

cia. engendradora  de todo linaje de actos h e ­

roicos y d« virtudes!
¡Gloria á  Dios! ¡T riunfo á  la  Iglesia!

F rancisco d b  A sís  A g u il a » .

¡R O M A  Ó L A  M U E R T E !

Tal ha sido constan tem en te  el g ri to  del r i ­
diculo héroe  de .Vsproraonte, de Asinalunga y de 
Tivoli, y ta l  e l lem a de la facción garíbaldesca 
desde las cóm ico-trágicas escenas q ue  el solita ­
r io  de C aprera  rep resen tó  en G inebra, hasta la 
catástrofe  q ue  le  ha llevado á Varignano.

¡Roma ó la  m uerte! T a l ha sido la exclama­
ción con qua  princip iaban y concluían la mayor 
p a n e  de las proclam as que  á razón de dos po r  
dia  ha publicado D. Giuseppe en  los últimos 
m eses de Agosto, S etiem bre  y Octubre. ¡Roma 
ó la m uerte! ha sido du ran te  este tiempo el 
exordio y el epilogo de las arengas ó discursos 
con que desde los balcones de su hospedaje en 
G inebra  y F lo renc ia ,  ha sacado de quicio a esa 
p lebe  envilecida que só lo e x is te e n  lu í i a .  ¡Roma 
ó la m uerte! ha sido la no in te rru m p ida  sinfonía 
con que los dem agogos subalpinos han atronado 
á  Europa. ¡Roma ó la m uerte !  la  consigna de 
los invasores del te r r i to r io  rom ano.

Pareoia n a tu ra l  que los enemigos del Pontífi­
ce-Rey no se co n ten ta rán  con o tra  cosa que 
con la conquista de Roma ó con la  m uerte . P a ­
recía  n a tu ra l  que  h ic ieran  u n a g u e r r a  en  la q u e  
u o  diuFan ni r x r . i h i p r a n  r.iiartftl. que pelearan 
como leones, firm es en su puesto hasta obtener 
el triunfo  ó sucum bir en la  pelea; que r iñ e ran  
eu fin ú t a l l a s  titánicas en las que  el entusiasmo 
y el arrojo sup lieran  el núm ero  y disciplina de 
los com batientes, la desventaja de las posiciones 
estratégicas, la  l a lu  ó escasez d e  los medios ma- 
t t r ia le s  para lu cha r  con éxito , lodo, en íin, 
cuan t9  contribuyestí, si había en efecto algo que 
contribuyera , á  hacer desiguales los combates 
que con los soldados pontificios se proponían 
te n e r .

P ero  como los garibaldínos caen  fuera de lo 
q u ee^  n a tu ra l ,  esta vez, como tantas o tras, han  
dem ostrado al m undo, con g ran  desencanto por 
p a r te  de los ilusos, que  fiaban en las em pre ­
sas garibaldescas la  victoria de doctrinas  d i ­
solventes , que  sus g ri to s  son estúpidas al­
h a r a c a s ,  quB su  valor e s  vocinglera baladro ­
nada  y q ue  su  heroísm o consiste  en  su frir  las 
d e rro ta s  m ás vergonzosas y en h u ir  con p rec i­
p itación tan  pronto como les amenaza algún p e ­
lig ro , au nque  este, considerado m ate ria l y hu ­
m anam en te . sea más imaginario que efectivo.

Los soldados pontificios son pocos en  núm e 
ro ,m u ch o s  carecen  de instrucción m ilitar , y  ha 
e n tre  ellos bastan tes  que  n i siquiera han tomado 
en sus m anos hasta ahora un lusil, la  mayor 
p a r te  de los zuavos pertenece á las familias aco­
m odadas de E u ropa , y no están acostumbrados 
a las fatigas co rpora les  y m ucho menos á la vida

de cam paña, n o  se hallan  equipados y arm ados 
com o los ejércitos de las dem as nac iones , ni 
hacen  uso de a rm as  rep robadas y dañosas, ni se 
valen de la  in tr iga  para vencer a l enem igo, ni 
em plean  los m edios que condena la m oral; po r  
ú lt im o , los cuerpos de voluntarios pontificios, 
que  so n  los que  en  la epopeya que  ha terminado 
en  Tívoü han  cam inado de victoria en victoria y 
de tr iunfo  y en tr iun fo , se hallan compuestos de 
individuos de todas las naciones, de jóvenes e n ­
tus iastas , en tre  los q ue  parece  im posib le  que 
haya un idad  m ilitar , alma de todo e jército , y 
condicion indispensable de toda  bélica o rgan i­
zación, siendo como son , d iferentes su  lenguaje , 
sus costum bres, su  esp íri tu  nacional.

Pues bien, los garibald ínos. los g ue rre ro s  que 
ju r a b a n  n o  qu er« r  o tra  cosa que  R om a ó la  
m u e r te ,  e ran  respetab les  po r  e l  n ú m e ro ,  debían 
s e r  tem ib les  po r  su entusiasm o, po r  su unidad 
de m iras y  de acción, por las arm as que  h an  
em pleado y po r  los medios de que se h a n  valido 
para  luchar con  los zuavos; y, sin em bargo, n i  
han  ido  á R om a, n i se han  atrevido á sostener 
po r  m ás tiem po la lid, sino que  huyendo á  la 
desbandada y en desórden, no se h a n  detenido 
hasta  caer  en manos de sus p ro tec to res  amigos 
de ayer y aparen tes  enem igos de hoy.

¿Quién ignora que á escepcion da algún a m ­
bicioso com o Cairoli ó Nicotera, los oi.ho ó diez 
mil secuaces del o rador de balcón e ran  gente 
recfu tada  e n t re  las infelices tu rb a s ,  q ue  en 
lo q ue  se  llam a lu l i a  han nacido al calor de la 
perspectiva socialista inhe ren te  á  las doc trinas  
de Mazzini? ¿Q uién puede poner en  duda que la 
bom ba de O rsini h a  sido el a rm i  favorita de los 
com batientes ile Nerola? ¿Quién no sabe que  los 
invasores d e  los Estados rom anos se hallaban 
abundantem ente  provistos de todos los medios 
m ateria les de guerra?  ¿No ten ían  adem ás la  i n ­
fluencia m oral que  da la protección de todo un 
ejército? ¿No h an  ocupado en todas las batallas 
las m ejores posiciones estratégicas?

P ues á  pesar de iodo, á esos hechos que  nadie 
puede desm en tir ,  h an  correspondido estos otros: 
las acciones de V iierbo, de N erola , de Monte- 
Libíetti y  de Tivoli, con o tra  porcion de escara ­
m uzas en donde los soldados pontificios han  e s ­
tado en relación de uno á sie te  como en N ero ­
la; de uno  a tres  como en  Vi^erbo; de uno  á  dos 
como en Tivoli, en las q u e , sin  em bargo de to ­
das sus desventajas bélicas, han alcanzado asom ­
brosas victorias y laure lss  inm arcesibles, y  en 
las que  los garibald ínos, olvidándose de su  lema 
¡Roma o l a  m uerte! han abandonado el cam po, 
y declarádose. a l ver su derro ta , en  desordenada 
fuga.

Y no hay qua  decir que  los garibaldínos han  
huido cuando  el cam po de batalla  se hallaba 
a lfom brado d e  camisas r o j a s , cuando las hues­
te s  dem agógicas se hallaban tan  m erm ad as  que 
e ra  im posible  h ace r  fren te  a l puñado de Gedeo- 
nes cuyos pechos parecían  invulnerab les  á  las 
balas enem igas , cuando  quedaban ya tan  pocos 
i ta l ia n is im o s  que  h u b ie ra  sido tem eridad  insig ­
n e  p e rm anece r  a lgún  tiempo m ás en su  puesto 
peleando con eso^ soldados, que  despues de haber 
rec ib ido  cua tro  balazos , decían  con m ucha  g ra ­
cia: «Ya no sé como son estos garibaldínos que 
m u e ren  al p r im er tiro ; •  no  hay  que dec ir  esto, 
repetim os , po rque  los hechos lo desm en tirían .

E n  Viterbo , com o en  Nerola, M onte-Libietti y 
T iv o l i . el espanto de los r id icu los héroes  ha 
«ido com pañero  de la  b a ta lla ;  a l espanto ha se- 
seguido s iem pre  el d esó rd en , y al desórden la 
hu ida  dejando el cam po á los pontificiua. E n  
Tivoli e ran  sie te  m il los soldados de Garibaldi y 
t re s  m il los de Su Santidad  ; y tres  m il de los 
p rim eros fueron  hechos prisioneros y los otros 
cu a tro  m il huyeron.

¿Qué soldados son esos que rec lu tados al g r i ­
to  de ¡Roma ó la  m uerte! y  peleando bajo esa 
bandera  se de jan  a r re s ta r  por sus enem igos ea  
num ero  d e  tres  mil, y huyen los cuatro  m il r e s ­
tan tes , hu yen  sin  detenerse  hasta topa r con las 
tropas iialiaiias apostadas en la frontera? ¿Qué 
héroes son esos que  á pesar de hallarse en  m a ­
yor núm ero  que  sus enem igos, despues del copo 
que estos les h ic ieron, se dan á  la huida , y se 
en tregan  luego á  discreción y se dejan  d e s ­
a rm a r  sin  op oner  n inguna res is tencia  po r  los 
que ten ían  po r  amigos? ¿Qué tienen los so lda ­
dos pontificios, no olKtante sus desventajas, que 
in funden  tan to  pavor en  la  gen te  que parecía es­
ta r  dispuesta  á  conquistar á  R om a ó á m o r ir  en 
la  refriega?

¡Ah! T ienen  lo que  ya digimos en uno de 
nuestros  an te rio res  artículos; t ienen  en tusias ­
m o  cató lico , toda su e r te  de v irtudes cató li­
cas, deseo del m artirio  y  se  ven lavorecidos 
adem ás po r  la visible p ro tección  del cielo. 
En cam bio , los partidarios de Garibaldi t ie ­
nen  la indolencia italiaika, e l m iedo de los 
crim inales y el deseo da vivir en la holganza y 
en  e l l ib e n in a je .  Los soldados pontificios des-
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De modo que  y a  los moros 
De la batalla  se alejan;

Mas llevaron cabalgada 
Que vafe m ucha  moneda.
Con gloria quedó  Jaén 
Di3 la pasada pelea.

Aqueste rom ance se com puso en m emoria 
dcsla e sca ram uza , au n q u e  otros la con taron  
de o tra  s u e r t e ; de la  u n a  ó de la o t r a , la his ­
toria  es la  q u e  se ha contado. E l  o tro rom ance 

dice así:
Ya repican en  A ndújar,

E n  la  G uard ia  d an  rebato;
Ya se salen de Jaén 
Cuatrocientos hijo-dalgos;

Y de Übeda y  Baeza 
Se salían o íros tantos;
Todos son  mancebos de honra,
Y los más enamorados.

De manos de sus amigsis 
Todos v an  ju ram en tados 
De n o  vo lv e r  á Jaén 
Sin d a r  moro en  aguilamlo;
¥ el q u e  linda amiga tiene,
La p rom ete  t r e s  ó cuatro .

Po r cap itau  sólo llevan 
Al Obispo don Gonzalo.
Don Pedro de Carvajal 
De aquesta  m anera  ha hablado: 

uAdclante, caballeros,

—  2 79  —

os q u ita n  la  .vida. Mirad po r  v u es t ra  persona: 
m u e ra  el aleve, y  con ellos la  Reina, pues asi 
h a  a fren tado  v u estra  rea l  corona.

Sintió tan ta  pena  eu oír lo q u e  el falso, a leve 
y  tra idor del Zegrí te decia, q u e  creyéndole , so 
cayó amortecido e n  tie rra  po r  m uy  g ran  espa­
cio de tiempo; y  volviendo en  sí, dió u n  dolo­
roso suspiro, diciendo:

—¡Oh Jlahomal ¿En qué  te  ofendí? ¿Este es 
el pago que  me das por los b ienes y  servicios 
que  te h e  hecho, p o r  los sacrificios q u e  lo te n ­
go ofrecidos, po r  las mez<iuitas q u e  te tengo 
hechas, po r  la  copia de inc ienso q u e  he q u e ­
mado e n  tu s  altares? ¡Oh traidor, cómo m e  has 
engañado! N'o mas traidores: v ive  Alá, que  h an  
de m orir  los A bencerrajes, y  la  R eina h a  de 
m o r ir  e n  el fue^o. Vamos a ía ciudad, p rénd a ­
se luego á  la Ueina, que  yo haré  tal castigo que  
sea sabido por lodo el m undo.

Uno de los traidores, q u e  e ra  Gomel, dijo:

—No será acertado p ren d e r  á la  Reina, mi 
señora, ¡porque se pone vu estra  rea l  persona 
en  contingencias de p e rd e r  la vida y alborotar 
la  c iudad, y  que  tome las arm as Albín líamete 
con todos los de su  linaje y  bando, so color de 
defender á la Reina; y  esto les s e rv irá  de in s ­
trum en to  para  conseguir e l efecto de su  in ten ­
ción, nías siendo parc ia les  de los A bencerrajes 

los Alabeces, Venegas y  Gazulcs, q u e  son toda
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tro  ol m aestre á ped ir  desaCio, y  salió Muza e n  
la  suerte ; pues aquel dia paseándonos por la 
huerta ,  yo y  esto caballero  Gomel vimos en  
u n a  calle de a rrayanes , á la lle ina y  Albín Ha- 
mete.

A poco espacio salió la Reina, y  se fué acia 
la fuente de los Laureles, y  de allí adonde es­
taban  su s  damas. Pasado g ran  ra lo  vimos salir 
al alevoso de Albín Hamete cogiendo rosas 
blancas y  rojas, y  dellas hizo u n a  guirnalda, y  
se la  puso en  la cabeza: nosotros n os  llegamos 
con disimulación á  él, y  lo p regun tam os e n  q u é  
se en tre ten ía ; á  lo cual nos dijo: en  v e r  esta 
deleiíosa h u e r ta ,  q u e  tiene en  q u é  se esparza 
la vista: y  dióiios dos rosas  á  cada uno, y  nos 
venim os todos paseando hasta  donde estaba 
vuestra  Majestad con  los caballeros. Quisimos 
avisar entonces, y  no osamos, por no alborotar 
la  có rte  en caso de tanto  peso. Esto pasa, no 
debo mas á ley  de caballero de decir lo que  he 
v is to  y sabido: lo q ue  siento es, q u e  estoy con 
p en a  y  recelo, no se vea p r iv a r  de la v ida ale­
vosam ente d  v u es t ra  Majestad. ¿Es posible que 
no se  a cuerde  de aquel b lasón que  en  el espo- 
lon de la galera tra ía  el bando A bencerraje  eu 
el dia  del ju eg o  do sortija? E ra  u n  m undo  h e ­
cho de cristal, y  p o r  le trero : Todo es poco; de 
suerte  q u e  todo el m undo  es poco para  ellos; y 
en  el alfanje d e  la  popa u n  salvaje desquija­
rando u n  león: esto sois, señor, y ellos quienes
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Q ue m e llevan el ganado;
Si de a lgún  villano fuera ,
Ya le hub ié rades quitado.

Alguno v a  e n tre  nosotros 
Que se huelga de m i daño;
Yo lo digo por aquel
Que lleva e l ro que te  blanco.»

Desta su e r te  v a  este rom ance diciendo; pero 
este y  el pasado contienen  u n a  cosa e n  su s tan ­
cia; y  au n q u e  son viejos, es b ien  traerlos  á  la 
memoria, para  q u e  qu ien  ignora el fundam en­
to de la  his toria  lo sepa. Sucedió esta  escara­
m uza e n  tiempo del Rey Chico de G ranada, el 
año de 1491.

Volvamos al Rey_Chico do G ranada, q u ees ta -  
b a  holgándose y descrinsando e n  los Alijares, 
como a trás  q n e d a  ya d icho , cuando  le  dijo el 
caballero  Zegrí, q u e  los caballeros de Jaén eran 
de más valor q u e  los A bencerrajes, p u es  á  su 
pesar los hab ían  hecho  re t ira r .  A lo cua l r e s ­
pondió «1 Rey:

—Bien estoy con eso; pero  si n o  fuera  po r  el 
valor y  resistencia  de los valientes A ben cerra ­
jes y  A labeces, n o  tengo duda sino q u e  fuéra ­
mos desbaratados; mas ellos pelearon  de tal 
suer te ,  q u e  salimos á  nuestro  salvo, sin  queiios 
qu itasen  la  cabalgada del ganado que  trajimos 
y  de algunos cautivos.

— ¡Oh c u á n  ciego está vuestra  majestad, dijo 
el Zegrí, y  cómo vuelve  por los que  son traidg-
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precian  la  vida, porque saben que  m uriendo  t í- 
ven; tos garibaHinoa la  estim an  sobrem anera , 
porque ai son  verdaderos garibaldincs no ven 
nada mas allá <ÍK la m u e r te ,  y  asi com o para 
aquellos no es u ia n  sacriQcto m o r ir ,  lo es n iu f  
g ran de  p ara  ios ¡-ugundos, y po r  eso Ilom a ó la 
m ue rte  no es nia$ que  u n a W la d ro n a d a  que  eS' 
cita la hilaridad do loa hom bres sensatos y uo 
les produce o tro  sentim iento que el desprecio.

es lo mismo p red icar desde un balcón con ­
t r a  la  teocracia  y el de$polism o, que  p rac tica r  
la m áxim a de Roma ó la m u e rte .  Ni es tampoco 
lo  mism o vestir la camisa roja para co r re r  las 
calles de F lorencia , Ñapóles y  T u r in  gritando  
R om a ó la  m u e rte ,  que habérselas luego con los 
soldados pontiñcios q ue  esclamaii: ¡Roma para 
los católicos! jViva P ióIX !

Cftuz OcuoA.

Se b a  conQrmado desgrac iadam ente  la tr is te  
nueva que en breves líneas anticipam os ayer á 
nuestros  lectores, del fallecimiento del general 
0 ‘Donnell, duque d» T e tuan .

Todos los periódicos la refieren , y  todos con ­
sagran á  la  m em oria  del i lu s tre  finado sentidas 
lineas.

Nosotros no nos acordam os hoy del hom bre  
político. Dios, que ha d e  juzgarnos á todos con 
8U jus tic ia  y misericordia infinitas, le  ha ju zg a ­
do ya. P ero  séanos perm itido  en  estos momentos 
recordar con satisfacción qne el duque de T e ­
tu a n  estaba adornado de notables v irtudes p r i ­
vadas; que  su conducta e ra  m o r ig e rad a ,  como 
siem pre  hemos recon oc id o , y que  como par* 
ticu la r e ra  un hom bre  bunrado  en  el seno de su 
honrada y cristiana familia.

E s to , y n e  sus ali ¡$ t im b r e s , es lo que le 
habrá  valido ante el tr ibu na l de D ios; y p o r  eso 
nos complacemos en consignarlo para consuelo 
d e  sus deudos y amigos y satislaccion d e  nues­
tros lectores.

R epitam os hoy de todo corazon el deseo de 
que Dios haya acogido en  su  seno el alm a del 
genera l D. Leopoldo O 'D o n n e l l , del que  p lan­
tó la enseña de la Cruz sobre  los m uros de 
Tetuan.

Como p ru eba  de que E l  Im p a rc ia l conoce lo 
que ataca  al d efender  con a rdor todos los dias 
el reino d e  Ita lia ,  copiamos á  continuación las 
siguientes lineas que  escribe aquel periódico, 
asp iran te  por lo visto, no ya a la clientela de L a s  
N ovedades ^  áe L a  Iberia ,  s ino del mismísimo 
Pueblo.

Dice asi e l d ia rio  unionista-dem ocrático:
<EI caballero Ni^ra, represeutante de Italia en 

París, explicaba asi eu un despacho de 15 de Se­
tiembre de 1Ü64, el sentido y la tendeocia úel con- 
vesio de la  misma fecha entre Italia y  Francia:

• Para nosotros, la cuetlioa romana es una cues­
tión moral, que queremoi resolver por las fuerzas 
morales. Aceptamos, pues, eériamente y  con le a l ­
tad el compromiso de no emplear esos medios vio- 
leotos, que do resolverían iioa cuestiuo de este o r ­
den; pero no reuunciamus á costar con las fuerzas 
de la civilisacion y  del progreso para liegaráuna  
coaciliaciot e n tre ¡ ta lia y  el Papado, couciiiacioo 
que la iuterveacioQ francesa dificulta y  aleja >

Mr. Drouyn de Lhuys, ministro de Negocios ex- 
tranjeros de F rancia , en otro despacho de 30 de 
ÜctuDre, £Jaba asi e l seotído en i^ue aceptaba la 
explicacioa del caballero N ig ra :

• 2.° Ed cuanto á tos meüios morales cuyo uso 
se h a  reservado I ta l ia , consisten úuicamente en las 
fuerzas de la civilisacion y  del progreso.

>3.° Las ÚDÍcas aspiraciones que la  córte de 
Tuiin coBsidera legitimas, soo las que tieneD por 
objato la reconciliación de ¡latía con el Papado.>

Estas dectaraciooes han producido la secta de 
hombres poüticos que, colocándose entre  Italia y 
Boma, y  pretendieodo ser tan amigos de uua como 
de otra, esperan que la cuestión romana se resuel­
va por medio de una conciliación y  reconciliación 
entre Italia y  el Papado, debidas á las ¡uerzas mo­
rales  de que habla el despacho del caballero Nigra, 
y limitadas á  las fuerzas morales de la civilización  
y  del progreso  por el otro despacho de M. Drouyn 
de Lhuys.
' La carta  relativa en parte á  la  cuestión romana, 
publicada por El Imparcial, pocos dias hace como 
trabajo remitid^, peto siu aceptar sus premisas ni 
su ; consecuencias, fuá escrita sin duda alguoa ba­
jo  la ioapiracíoa de las fuerzas morales y  de la 
conciliación.

Pues b ie u ; ta l esperanza es una utopia. La 
cuestión romana no se habiera resuelto Duuca de 
e3e modo.

Roma no ha transigido ni transigirá nunca con 
Italia.

que se c reeeu  posesion de la verdad, de la 
justicia, del derecho, no transige, n i se concllia, 
ni reconcilia con io que considera mentira, in justi­
cia y  violencia.

Ei Papa Pío IX no es un Soberano á  quien haga 
cam b ia rla  pérdida ó la  posesion deijpoder. En 
184!) estaba fugitivo y refugiado en Gaeta. En 9 de 
Mayo de aquel aQo, Mr. Drouiu de Luys, represen­
tan te  de F ranc ia ,  eacríbia á su Gobierno: <No so 
ha podido obtener del Santo Padre ningún m ani­
fiesto, ninguna declaración, singcsa pa lab ra  si aus
VERBAL.*

El 19 de Octubre de 184f)elcoade doMootalem 
ber termioaba en la Asamblea constituyente fraa- 
cesa un discurso con estas palabras:

• La Iglesia tiene un antiguo texto, nonpossumus, 
en n a  antiguo libro llamado Los Hechos de los 
Apóstoles-, que ha sido inventado por un antiguo 
Papa llamado San Pedro, Y con esa palabra os juro 
que os COKDUCIBÁ hasta e l  FIK DE LOS SIGLOS SIN
CEDER.•

Los acontecimientos posteriores no han desmen­
tido al conde de Montalembert.

Firmado el convenio de 15 de Setiembre de 1864, 
el Moflíío»’ Universal fraiicés publicaba en 7 de Oc­
tubre las siguientes iiueas:

• El convenio de 15 de Setiembre responde, en 
nuestro concepto, á todas las uecesidaáes de la si­
tuación respectha  de Itslifl y Roma. Contribuirá 
d aceíerar una reconcilíarAon que deseamos en el 
alma, y  que el mismo Emperador no ha cesado de 
recomendar, e» el interés reciproco de la Sanio 
Sede y de I ta lia .’

A esta esperanza del JVontfor y  al conveniode 15 
da Setiembre respondió Roma con la Encíclica y el 
Syllabus de 8 de Diciembre.

La Enciclica condena las dos proposiciones si­
guientes contenidas en el Syllabus:

• 76.— La caida del poder temporal sobre el cual 
descansa la Santa Sede apostólica, contribuiría á 
la  felicidad y á la  libertad de la Iglesia.*

■ 80.—El PoatlQce romano puede y debe recon­
ciliarse y  transigir con el progreso, el liberalismo 
y  la civi Izacioa moderua.»

La unidad de Italia destruiría el poder temporal 
de la  Santa Sede.

El reino de ItaliJ se ha constituido al calor 
del progreso, el liberalismo y la  civilización m o ­
derna.

Luego no h ay  conciliación posible entre Roma y 
el reii.o do Iialia.

Luego !a cuestión romana no puede resolverse 
por el Cunveulo de 15 de Setiembre y  las fuerzas 
morales.*

A continuación copiamos la c ircu lar dirigida 
por el minis terio  de Gracia y Justic ia  á  los se- 
flores Obispos d e  las diócesis de E íp añ a ,  en 
que  se pide que  se  hagan  rogativas po r  espacio

de t r e s  d ia s . en favor de Su Santidad el Papa 
Pió IX.

Basta enunc ia r esta feliz ile term inacion to m a ­
da  po r  el Gobierno para que  se com prenda que 
no  som oj noso tro i los que menos elogios d e b e ­
mos tr ib u ta r le  por ella. Rscibalos, pues, con 
toda la bificeridad con que se los tr ib u tam o s  
po r  u n  acto ta n  digno da l G ob iírno  de una  n a ­
ción católica.

Hé aqu i la c ircu la r :
M u i i s t e k i o  de G racia  y J c s t ic ia ,— Excalentisimo 

señor Obispo de ...— Muy jeflür mío y  respetable 
Prelado: los deplorables acoutecimienios ocurridos 
en los Estados Pootifielos, llevándola alarma y la 
am argura á  la  capital misma del orbe cristiano 
han coniriblado profundamente el corazoQ de S. U. 
la Reina (Q. D. G )

Aunque detenida en so marcha la  revolncion 
que ameüazitoa al Pastor uuiversal, a l Padre co­
mún de loí fieles, toJos los católicos vuelven sus 
ojos hécia ese anciano venerable y  piden á Dios 
paz y  consuelo para la Iglesia, tranquilidad espiri­
tual para los pueblos. La nación espsQ'ila, católica 
por excelencia, d o  puede dejar de tom ar una parte 
muy pnucipal en esta sújilics; y la Rema, cuya 
pieúad y filial csriao  al sagrado Pastor de los 
Pastores soo tan conocidos, deses por ta a tu q ü e  se 
eleven plegarias al Altísimo implorando sus auxi 
líos en las actuales circanstancias. Con este m oti­
vo me urdeua 8 . M. encargue i  V., rom o te rgo  la 
honra de veriQcarlo, que en todas las Iglesias de 
su diócesis se hugan rogativas durante tres días íq- 
vitanan al efecto á  las aatoridades y  corporaciones 
y á todos los fieles.

Aprovecho esta ocasion para reiterar á  V. loa 
sentimientos de la ma» distinguida consideración 
con que soy su atento seguro servidor Q. B. S. II. 
— El marqués de Roncal!. Madrid 1.‘ de Noviembre 
de 18Ü7..

Anoche d<!bió llegar á Madrid la infanta dona 
Isabel de Braganza, procedente de París y  de paso 
para Lisboa. Se le había preparado alojamientu ea 
Palacio.

Hoy debe llegar á Madrid la si'nora du'iuesa de 
Tetuan á la queacom paua su hija, la señora del ge­
neral Schmitd, el marqués de la Vega de Armijo y 
los «yodantes de su difunto esposo.

Ei cadáver es esperado de uu momento á otro; 
pero aun no puede llegar en todo el día de hoy por 
efectodel tiempo que se  necesita para embalsa- 
marle.

El seDor duque de Osuna ha regresado ya á San 
Petersburgo.

Dicese que un solo banquero tomó ayer ocho 
millones eu la  suscricion de billetes hipotecarios.

Dice un periódico que anoche se renaieron al­
gunos de los mas ioiportantcs hombres de la unión 
liberal.

La Pobtica desmiente esta noticia.

De órden del Eicmo. Sr. Nuncio de Su Santidad 
se celebrarán todos los domingos de este mes, y 
los días 15 y 30 despues de la Misa solemne, en la 
Real iglesia de tos UaUanos, rogativas por Nuestro 
Santísimo Padre Pío l.K, cantándose la Letanía de 
los Santos.

Según anuncio oQcial de la dirección general del 
Tesoro, el resultado de la suscricion á ios billetes 
hipotecarios verificada hasta ayer en Madrid y pro­
vincias, fué el siguiente:

En los dias 4 y  5, 4,145 suscrjtores por 115.2í2 
billetes.— Reales vellón, ^50.4B4,O(J0 oüoiinales.

Eu el de hoy, 565 suscncoriís por 22,610 bille­
tes.—Reales veilou 45.3^0.ÜÜÜ numinales.

Totales: 1 ,7ü8 suscritnres.— 137,8ó2 b i l le te s .—  
Reales Vtiiloa 275.7U4,U(i0 u o m in a le s .

La suscricion sigue abierta ha.^ta e l 0 del cor- 
rieute.

Leemos en L a  Epoca:
• Dicese que el secreto de los famosos caaoncitos 

con tauto sigilo ensayados en el polígono de Vicen 
nes está m uy cerca de dejar de serlo, si no es que 
ya otras potencias se hallan provistas de! mortífero 
Instrumento.

Uua correspondencia nos dice que el inventor, 
mortificado por uu desaire recibido en Fraucia, se 
traslaJó a Bélgica, donde ofreció at representante 
de Sajorna el descubrimieoto del secreto de! arma 
de que se h«blaba con tanto asombro. Enterada 
Prusia, irató cun el inventor, y  según se nos asegu* 
ra ,  este había cerrado trato y estaba en negociacio­
nes cou el Gobierno de Rusia. También se bahía 
ofrecido al de España.*

Dice La Regeneración discutiendo con t ’í Impar  
eial, que paaau <le 600 los españoles que hay en la 
actualidad eu el ejercito del Sumo Poatifice.

Por conducto del cable atlántico se recibió ayer 
en Madrid un parte fechado eu la Habana el i  de 
actual, codiuuicando la noticia de haber arribado 
i  aquel puerto el vapor Principe Alfonso con toda 
Ja tripu:acion y pasajeros en el mejor estada de 
salud.

Esta mañana á tas diez ha debido tener lugar la 
vista de las dos denuncias de La Hegencracton que 
se hau seguido contra ü .  Antonio Juan de Viloo- 
sola, autur de ios artículos denunciados, y  contra 
D. Antonio Querol, regente de la imprenta. La vis­
ta  se ha verificado i  puerta  cerrada.

El domingo próximo tomará posesion del cargo 
de vice-rector de la Uaíversidad ceatral, para que 
ha sido nombrado, D. José Amador de ios Ríos, 
decano de la facultad de filosofía y  letras.

A yer recibimos el correo de Canarias, cuyas 
noticias alcanzan al 28 de Octubre.

— Et estado sanitario era satinfactorío, pues aun­
que se p aded a  ei resfriado, cunucuo cou el uom- 
bce de E l IréHcazo, ningún eiifiirmo ofrecía gra- 
vedfd.

— El navio de guerra francés, Junn Barlh, se 
hallaba en el puerto de Santa Cruz proveyéndose 
de víveres y  carbón.

. — Varios conttuados en la cárcel de San Fran­
cisco trataron de escaparse, ag u je ran d o  una p a ­
red; pero los centinelas vieran el intento y pudie­
ron evitar la  fuga.

Un periódico de provincias publica las siguien­
tes noticias favorables a l ministerio, que le comu­
nica su corresponsal de esta córte:

■ La suscricion para los nuevos billetes hipote­
carios aumenta considerablemente, hasta el punto 
de que la excitación que los gobernadores hao di­
rigido en muchas provincias á los principales co­
merciantes y  propietarios, es completamente íq- 
necesana.

Hny hsD celebrado una cnnfpreDcia con ¿"I señor 
miuistro de Hacienda los coosijeros del Bacco de 
España para acordar la  cantidao porque se suscri­
birá el eatabli^cimiPotij que adiiiinistran ; cantidad 
que se supone no b^j tr.í dp cien Tuillones de rea ­
les y  aun pasaría de Ja?cieüt»is >i hiilji-’se acce­
dido i  los deseos del B iu c o  de tomar los billetes al 
87 por 100

El representante de una casa belga ha hecho 
propoíicíoaes para adquirir toda la  emisión, y  aun 
mayor cantidad siempre que se le diera siu su­
basta; pero como es natural ta l propuesta no ha

podido admitirse. La negociación, pues, no puede 
ofrecer mejor aspecto.

En el primer consejo que celebren los ministros 
será probable que se tratede la cuestión de alimen­
tos y se dicten medidas eii.^aminadas á fivorecer 
de algún modo las provincias que más de cerca 
tocan loa efectos de la caresti.i. No h i y  en estos 
momentos asunto que más gravedad ofrezca, ni m a ­
yor eficacia reclame del celo y de la admínistraciou 
general del Estado.*

Dice un periódico de Sevilla que si se organiza 
nns nueva escuadra para el Pacífico form ariu p a r ­
le de ella nuestras magnificas fragatas blindadas 
Victoria y  Zaragoza, y  la de blindaje parcial fie- 
tvfucion.

CORREO DE HOY.
Principiam os á te n e r  porm enores de la g lo ­

riosa acción de Tivoli.
Parece  que el general Fa il lyy  el general K»nz- 

le í hablan dado la  víspera del com bate, órdenes 
para a tacar á .Monte Uotondo, á cuyo efecto sa­
lieron las tropas pontificias y  un cuerpo d e  t r o ­
pas francesas que en caso necesario tom ase p a r ­
te  en la acción. Estas ú ltim as trop as  no han 
llegado á  d ispara r  u n  tiro . Pero  loa garibaldinos 
no creyeron prtiden te  esperar en la poblacion, y 
desde la víspera una partida poco num erosa  se 
poso en m ovim iento para lom ar posícion en 
Tivoli.

E n  el cam ino , los garibaldinos d ieron de m a ­
nos á boca con u n a  columna d« ponliQcio« que 
iba á p repara r el ataque c o n tra  Monte-Rotondo. 
Disparáronse algunos tiros sin  resultado de uua 
y otra parte .

E n  aquel m om en to  llegaron de SIonie-Roton- 
do facciones de refuerzo á _los_ garibaldinos, y 
tropas pontificias qae se dirigían bácia Monte- 
R u tondo po r otro camino llegaran tam b ién  á 
tiem po de s o c o r re rá  los soldados del Papa e m ­
peñados ya en la acción. E ntonces hubo  a n  ve r ­
dadero  com bate, y dt*spues de una lucha e n ca rn i­
zada. los facciosos quedaron com pletam ente d e r ­
ro tados. Esto no obstante , los zuavos siguieron 
persiguiéndolos á la bayoneta mas allá de Monte- 
Rotondo. El garibaldino que n o  quedó m uerto , 
herido ó prisionero , no  paró  en su  fuga hasta 
mas allá d é la  fron te ra .

La manifestación de obreros de P aris ,  de que 
hablamos ayer, se limitó á  un  paseo de cierto 
n ú m e ro  de trabajadores , que despues de tiaber 
re co rr ido  el b u le m rd  desde la B48tilla hasta  el 
a r rab a l  de San Dionisio, se d ispersaron sin la 
m e n o r  resistencia . Los periódicos d icen que á 
las 11 de  la mañana noquedíiba ya ra s tio  aigu 
n o  d-) e«te suceso q ue  fué notado apenas por los 
t ran seú n tes .

E l día 5, el E m perador y  la E m peratriz  vol­
vieron de Compípgne á Sain t Gloud.

El día  an te r io r  y  cerca del anochecer había 
salido de Compiegne el E m perador de A ustria , 
llegando á  las ocho y m edia de la mañana del 5 
á S trasburgo . E n  esta ciudad visitó la catedral 
acom pañado d e  lo^ dos archiduques, y despues 
d e  a lm orzar fueron  todos en ca rru a je  á Kehl 
donde tom aron  el t r e n  im perial que dubia con ­
ducirlos d irec tam en te  á S tu ttgard .

El conde de B eu it ,  que  llegó el 5  á  P a r is  de 
regreso  de L óndres, tuvo inm edia tam ente  una 
en trev is ta  con Mr. deM oustie r, m in is tro  d« N e ­
gocios ex tra n je ro s ,  y á  las cuatro  fué recibido 
po r  el E m perador en Saint-Cioud.

P arece  que  el conde d e f ie u s t  se congratula 
d e  la acogida que  h* tenido en  L ó n d re s , y se ­
gún  piensan los periódicos i m p e r i a l i s t a s l a s  
conferencias que ha tenido con los hom bres de 
E stad a  en  Ing la te rra  no dejarán de producir 
resultados.

Parece  que  el conde de M ulinen, encargado 
d e  Negocios de A ustria en P a r í s ,  acaba de ser 
no m brado  n iin it tro  plenipotenciario  y enviado 
exirdordíiiario  de su  Gobierno cerca de la Con­
federación  G erm anica . E l conde no i ra  á tom ar 
posesion de su  puesto  hasta  d en tro  d e  cinco ó 
seis meses.

Cartas de Pale rm o que  alcanzan al 30 de Oc­
tu b re  dicen que  el partido de acción  se había 
absten ido  de h ace r  dem ostraciones en favor de 
G aribaldi para  no da r  a los borbónicos pretesto 
para hacer otro tau to  en provecho propio, y que 
los enganches para la  conquista  de liorna se h a ­
cían con m ucha lentitud. U ltim am ente , tas g e n ­
tes estaban  dispuestas á  rec ib ir  a l filibustero á 
pedradas si ten ia  la ocurrencia  d e  ir  á  luc ir  su 
cam isa ro ja  por P a le rm o , como se habla a n u n ­
ciado. E sta s  poderosas razones, sin  duda han 
obligada al heroico  protagonista de Tivoli á r e ­
nu nc ia r  á su proyecto de escursion en Sicilia.

La venta de los bienes eclesiásticos no podrá 
efec tuarse  porque  no hay com pradores á  pesar 
d e  las buenas p rom esas del Gobierno: de tal 
m anera  ha in tim idado aun á los menos c rey en ­
te s  la  excom unión lanzada po r  el P a d re  Santo.

P o r  lo demás, los rum ores  a larm antes se m ul­
tip lican  en  Palerm o. T odo  anunc’a, dice el co r ­
responsal, que  en  to rn o  de nosotros <te ha for­
mado una a tm ósfera  de donde sa ldrán  tarde ó 
te m p rau o  peligrosas borrascas.

La m ayor parte de los periódicos europeos h a ­
blan hace algunos dias del proyecto de uaa confe­
rencia europea; mas por regla general se muestran 
poco di.‘puestos á  creer en la realización de esta 
idea.

La Presse asegura que el Gobierno portugués ba 
contestada ya diciendo que desea afirmarse en su 
absoluta abstencioo. Lo qne en esto hay de n o ­
table, es que los díanos italiaaos rechazan la pro- 
posicion de celebración del Congreso, m ásvivs- 
meote aun que los de otros países. L 'Ila lia  decla­
ra  que el Gobierno de Florencia ha podido muy 
bien tra ta r  con Francia; pero que no puede con­
sentir la intervención de niogun GobierLO extran­
jero  en el a r reg lad o  la cuestión romana.

Uü despacho telegráfic-i anuncia que anteayer se 
cpl^bró en Floreocís un (í-i-".?ja de ministro» en el 
que í 9 tomaron importaníe- decisiones para 
nota en coctestaciun i  la de M. Moustier.

uua

beranos de la Alemania del Sur se proponías hacer 
una visita á  Berlín.

Dicen de Berlio que U de Bernstoff, embajador 
de 1‘ru‘ia en Lóndres. llpgó anteayer á aquella c a ­
pital. En los circuios paltlicos do Pdris Si habla
cou este motivo de la r«Iactou que la vuelta del di- 
plumatico prusiano i  su país pueae teaer con el 
viaje i  U g la te rra  del conde de Beust.

El corresponsal da la Liberté  en Lóndres, cree 
poder asegurar que el gran ducado oe Badea será 
admitido en la Confederación del Norte tan pronto 
como se arreglen algunas condiciones preliminares 
iiiilispeusables.

La Franco  cree que, no obstante la precipita­
ción con que el Gobieruo de Badén quiere echarse 
e s  brazos de PrQsta, la anterior noticia debe tom ar­
se A bsoeflcio de inventario.

En Exeter y Exminster hubo el día 4 de Noviem­
bre graves disturbios á consecuencia d é l a  carestía 
de víveres. Las panaderías y  carnicerías fueron sa­
queadas y muchos graneros incendiados.

AuQQciao de Stuttgard, que la  Cámara alta ha 
adoptado por unanimidad los tratados aduaneros y 
¡a ley sobre la tasa de la sal.

E' tratado de'alianza ha sido también aprobado 
por 21 votos contra 6 .

La Presse de Viena anuacia que el Gobierno aus­
tríaco se halla á  punto de celebrar con Rumania 
nn tratado que será muy favorable á este país, 
principalmente en lo que se refiere á los consula­
dos y  a las convenciones postales.

EIGubierno r u s o c o n t i o ú a  UDíficando a c t i v a m e n ­
te el Imperio. A lo s  j u d í o s  se les  d á  ya la  instruc­
ció n  p r i m a r i a  en el i d io m a  ru so .

L 'O p in io n e  de F lo renc ia  órgano  de Ritazzi, 
publica el siguiente artículo:

<Lo.<! franceses están en Roma. Italia se siente 
profuodamecte humillada; pero la imparcialidad 
nos obliga á recooocer que Francia ha sido p ro ­
vocada y que la entrada da Giribaldi en el te rri­
torio pontificio ha sido un desafio lanzado al 6 o- 
bieruo imperial,

¿Cuáles son ahora los medios más eficaces para 
conseguirla retirada de los franceses? No son cier­
tamente los gritos sediciosos y las demostraciones 
de plaza pública. Mientras no se restablezca la 
calma en Italia no debemos esperar ver partir á 
los franceses. No se retirarán hasta que haya cesa­
do todo peligro de una nueva iavasion de volun­
tarios en el territorio pontificio.

Ahora bien, este peUgro solo puede ser conjura 
do por el Gobierno italiano. Nu basta que la calma 
sea restablecida en el país; e s  preciso que sea d u ­
radera y mantedida por un Gobierno fuerte.

El Gabinete de Florencia no debe ser uu Gobier­
no coaüpirador que «la la mano á los sectarios co­
mo podria hacerlo uu Gubíeroo provisional. Para 
que Italia se le«.jnt? es preciso que el poder sea, no 
solamente fuerte, sino leal; que nosecontradlgansus 
actos con sus declaraciones y así podra da r  auto­
ridad á su palabra é in-pirar confianza lo mismo á 
los italianos que i  las Potencias que mantienen con 
él relaciones amistosas.

Guando el Gobierno y la nación s i  hayan colocada 
en estas condiciones, podrán pedir á Francia que se 
retire para tra ta r  de la cuestión romana.

Si Francia nos pidiese entonces que nos retiráse­
mos nosotros también, no podríamos negarnos á 
ello.

Kiemos entrado en territorio pontificio, á pesar 
de Francia; pero no podemos permanecer alli, á 
pesar de ella, porque un disentioiieoto scbre este 
punto tendría por consecuencia retardar la salida 
de los franceses, y  nos haríamos culpables ante el 
país sí la íntervenciou francesa se prolongaba por 
causa nuestra. Asi, pues, para llegar a este resu l­
tado, debemos sacrificartu todo, excepto nuestros 
principios.*

La p rudenc ia  y  la m oderación que se  revelan 
en  estas palabras de L ,  O pinione  bacan  adivinar 
á iMenabrea sucesor de Ratazzi. A la antigua 
ian farrone iia  ha suBtiiuido la templanza y la 
hum ildad; á las bravatas de ayer las trans-ac- 
ciones de boy. ¿Si aquellas brdvatas serian  cal- 
culíido preludio de estas transacciones? ¿Si la 
exaltaciun do ayer y la rauderaeioii de boy serán 
una  m ism a cusa, disfrazada con ropaje  dis- 
tintof

Mucho es de te m er ,  sobre  todo, si se  atiende 
á las palabras  con que L 'O p in ion e  te rm ina  su 
articulo: *Debemos sacrificarlo todo , excepto  
nuestros p r in c ip io s .’

Pues m ien tras  no se sacrifiquen esos p rinc i­
pios, en vano es que se  inm ole  en a ras  de la 
necesidad, el pudor,  la hidalguía y  la gloría de 
Italia. Si los principios quedan en  pié, los sa ­
crificios que se hagan serán  adam as, d e h u m i-  
llantes^ estériles.

HORA.
Parles telegráficos t í sE t .  P e s s a k ie s t o E spaSol .

P a r k ,  6 (é las cuatro de la tarde).—Fondos fran­
ceses. 3 por 100 68 50.

Cuatro y medio, 97 75.
Consolidados ingleses, 94 5[3.
Renta italiana, 46.
Pagares, 436.
La cotización de los valores españoles no ha v a ­

riado.
Bolsa firme con muchas transacciones.
Paris, 6 (á las cinco de la tarde).— Corre el r u ­

m or de que el Gobierno francés desiste del p ro ­
yecto de un Congreso.

Garibaldi tendrá q as  marcharse á  los Estados- 
Uuidos.

Francia dejará de ocupar á Roma cuando los 
intereses pontificios quedan eficazmente garanti­
zados.

(Recibidos á las euotro y  media de fa tarde.)

Paris. 7.-—EÍ M*niteur de hoy dá los detalles 
del combate de Tivoli.

Lus garibaldinos teniao 10.000 hombres. De ellos 
81III qu^^daron muertos y  2.000 presos.

Los garibaldinos abandunaron 600 fusiles y  seis 
canunes.

Los soldados pontificios perdieron 150 hombres.
Una urden imperial suspende el embarque de las 

tropas en Tolon.

L i  Gaceta de ía  Crus desmiente la noticia, por 
algunos diarios alemanes publicada, de que los So-

JIOTICIAS GE?iERAlES.
E l núiBcro prem iado e o  la  r ifa  de la

berlina expuesta en las últimas fenas, para hacer 
obras de caridad y benificeucia ba sido el 27,380.

A  diez y  s ie te  a sc ien d e  e! n úm ero d e  lo8
bocetos presentados , optando al C0 DCur^0 sbierio 
para piular un cuadro de Nuestra Señora de las 
Victorias, con destino al templo católico de Te- 
tuan*

IlaKta m aúana n o  b ay  d esp ach o  en  F o .
mentó a oauba del esiero.

l i a  «ido derribada la  puerta  d e  F a e n -
csr ra l  m  la calle de S<n B-ruariio, y  ahora se 
quiere que se eche también á tierra el arca de 
agua, que estí frente á la calle de Velarde, porque 
dejada  de estar obstruido el tr&nsito por aquel s i ­
tio  y  se evitarla la fealdad que proporciona.

E l  lu nes ten drá  lug;ar en  p a la c io  e l  acto  
de conferir S. M. las Insignias correspondientes, i

varios caballeros que han obtenido recientemente 
grandes cruces.

E l h ered ero  del l i tn ie  d e l  d iiq ae  d e  T e -
i 'u n .  es el sobrino del general U Duunell, bijo de
D. Cárlos; y llamado taoibíen D. izarlos 0 ‘bonnell 
yA breu , marqués deAttamíra.

l i a  s i d o  D o m b r a d u  b i b l i o t e e a r l o  d e  l a
provincial de tládiz e l doctor D. José García de Vi- 
llaescusa, que servia la  de la facultad de medicina 
de aquella ciudad.

E l se ú o r  m inistro  d e  E s ta d o  con lin n ab a  
ayer enfermo, y  no pudo aun salir de casa.

E l li ines  l le g ó  á  I lu e a c a  y  (ornó p o s e ­
sión del gobierno militar de la  provincia el briga­
dier Sr. Cos-Gayon.

E l  3  fa lleció  en  C á d ls  e l  ten ien te  g e ­
neral de la Armada y ex-minístro de Marina se ­
ñor D. José María Quesada y Borialonga.— R. I. P.

S .  A .  e l  In fante  D .  S eb astian  aeab a  d«
nombrar mé lico de cámara á D. Tomás Pellicer.

E n  la  ú ltim a ses ión  d e  la  so(*ledad E eo -
cómica Matritense se ha aprobado y mandado pase 
á unacomision e-pecial una proposlcion relativa á 
promover cerca del Gobierno una exposición n a ­
cional agrícola y  otra industria l, interrumpidas 
hace algunos anos.

C n la  tem porada q a e  v a m os á  en trar
son muy frecuentes los incendios en Madrid, por 
el poco cuidado que suele haber en hm piar las 
chimeneas; y  convendría, por lo tanto, que los de- 
pendiento.s de la autoridad ejercieran sobre esto al> 
guna vigilancia, á fin de evitar los funestos resul­
tados que suele ocasionar tan reprensible aban ­
dono.

A cerca  d é la  enferm edad  qne h a  llevad o
al sepulcro al general O'Donnell da un periódico 
tas siguientes coticias;

'L a  dolencia dal duque de Tetuan empezó, según 
los mejores informes, por una ligera indigestión. 
Complicóse esta primero con una incomodidad de 
gareanta y  despues con un prlDCipio de la dolencia 
habitual del ilustre ebfermo.

Se creía sin embargo que había desaparecido 
toJo peligro, y  ya el duque habla dejado por a lgu­
nos momentos el lecho, cuando sintió el domingo 
último un ligero dolor en el costado. Este dolor 
fué agravándo>e y haciéndose cada vez mas in te r ­
no, lo queescító  al médico de cabezera á pedir una 
jun ta  de facultativos A ella asistieron cuatro y en­
tre ellos el célebre Darlcan de Bayona y el médico 
que en Pau ha asistido al duque de Tetuan en otras 
ocasiones.

El último despacho telegráfico recibido ayer ta rde  
á las seis, despues de la jun ta ,  daba la tr iste  noti­
cia de que los médicos calificaban de dolor de eos* 
tado y pulmonía la nueva enfermedad y  que la 
creían por su complicación con el estado delicado 
del enfermo, en estremo grave.

Como el servicio telegráfico con Biarritzes h'mt- 
tatío, no se han podido tener noticias durante la 
pasada noche, y  á la hora eu que escribimos estas 
lineas no podemos decir cuál es el estado del en­
fermo; perones prometemos saberloycom uniear-  
lo á nuestros lectores á ultima hora.

Todos los hombres importantes de todas opinio* 
nes se mostraban anoche interesados por la salud 
del duque de Tetuan, y  el mismo presidente del 
Consejo de ministros envió un despicho á Bayona 
ordenando al cónsul de España que le comunique 
con rapidez cuanto sepa sobre la salud del general 
0 ‘Donnell.»

La Politiea añade lo siguiente:
•La enfermedad del duque se presentó al princi­

pio con «1 carácter de un ataque de asma de losqua 
sufría de vez en cuando. Uua dosis de emético exa­
gerada le  hizo sufrir mucho y le dejó bastante 
débil.

Sin embargo, el mal parecía haber desaparecida 
y  el duque había llegado basta á levantarse de 
la cama, cuando se sintió acumetido de un d o ­
lor de costndo, que, encontrando una naturaleza 
7 a debilitada, lo ha llevado en pocas horas al se ­
pulcro.*

A n och e  («alió para M álaga , d e  donda r e ­
gresará á la córte dentro de quince ó veiute días, 
id Sr. D. Ar.tonio Cánovas del Castillo.

L<a n otic ia  d e l  fa llecim iento  del duque de
Tetuan, fué comunicada ayer  mañana á Madrid 
por el marqués de las Amarillas á  su padre, el du ­
que de Ahumada. El Gobierno lo recibió también 
oficialmente del cónsul de España en Bayona.

P a r a  con d u c ir  e l  c a d á v er  d e l  duque de
Tetuan, la empresa del ferro carril del Izarte ha 
dispuesto que se habilite un carro fúnebre y  envia­
do hoy las colgaduras necesarias al efecto.

E l dia 5  no l le g ó  a  S ev il la  y  C ád is  e l  
correo general por no naber enlazado el tren de 
Madrid con el de Córdova.

t<os periódicos d e  S ev il la  co n s ig n a n  con
grande satisfacción, que hace mucho tiempo no en ­
tra en el hospital ni en las casas de socorros de 
aquella ciudad herido alguno por arm a prohi­
bida.

L U ta  d e  los  n úm eros que han  sid o  a g r a ­
ciados con los premios mayores en el sorteo ce le ­
brado hoy:

Con 60,000 escudos........................  S3272
Con 20,000 escudos........................  3395
Cou 0,000 escudos................... 6495

Con 2,000 escudos.
9082 15053 12259 12192 2858 22367
5522

Con 1,000 escudos.
13095 477-2 146 20606 20784 10251
13631 17584 14745 4652 15330 23501
9236 17150 14459 22267 11830 21720

22709 23576
Con 400 escudos.

6771 14200 15857 4020 6787 7537
63K3 21775 12541 1326 6794 18277
5544 23413 8508 9933 18712 3454
7281 18162 U716 lOUOO 18684 5881

18844 17311 8504 15610 22933 5876
3520 1410 11573 16714 132 23074

25525 11.590 12616 3432 155 17000
8Ü8Ü •22853 17655 9t>5S 81789 U845

10072 17486 1514 14234 >0019 13324
14678 12766 9233 425 15617 6924
17755 61 >32 4121 21233 9189 19885

1341 <5582 4875 131)81 13t08 10;.20
19513 5317 5445 17123 20697 8445
8016 12528 12819 23 13644 23788
5214 19593 15620 6659 1394 13016
378 13831 1549 22204 5Ü25 17860

12789 5549 18854 19407
El siguiente sorteo se ha de verificar e l 16 de No­

viembre de 1867, siendo el número de billetes que 
á él corresponden el de 2 0 ,000 , 4  20  escudos, div i­
didos en décimos, á dos escudos cada uno. Cons> 
tará de 350 premios.

PA.RTE RELIGIOSA.,

S at(tos OI Br>v SonAnfont'no^ compañeros m á r ­
tires , y  SíJB Florencio, confesor.

Sastos dk xaSáiia. San Severiano, Obispo.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
ig le^a de Santa María, donde continúa la novena 
de la Virgen de la Al jiudeus; i  las diez ser^ la Mi­
sa m a jo r  coo sermón que predicará D. Fernando 
Jímenez Caravello, y por la tarde en lo* ejercicios 
dirá el sermón D. Niceto Alonso.

Visita de la córtb de Masía. Nuestra Señora de 
la Concepción en San Pedro ó en las Capuchinas, 

I ó la Medalla Milagrosa en San Giüés.

Ayuntamiento de Madrid



VARIEDADES.
QUINCE DIAS EN B. Y Z, ( l )  

(CoflíínuoewH.)

Desde mi llegada i  B. había oido decir quepró  
lim os i  la altura  desde la cual hdcea los torreros 
las cooreoilas se&dles á la i laacbas que b*a de 
copar los a tases ,  e m t i a a  v ir ios  sepulcros del 
tiempo d e  los moros.

Curiosidad habíame estrado  de examioar dichos 
restos de la domioacioo irab e  e a  nuestro s u e lo , y  
e ld ia  de Sau Antonio, hablando con el alcalde 
acerca de ellos, me dijo:

— ¡BahI eso de los sepulcros es pura bola!......
—;Cómo! ¿qo es cierto ? rnpuse yo.
—Ni por pieoso.
— Si me habiaa dicho que estáa allá juoto < Z....
—Pues de medio i  medio lo bao engaitado.
—No comprendo que ta l se hayan propuesto los 

que asi me lo han indicado.
—Si le hubiesen hablado de la g ru ta  det Horo, ya 

eso e so tra  cosa.
— ,La gruta del Moro!
—Claro....
—¿Y dónde se halla esa gruta?
— Le diré á Vd.; segua me contaba m i abuelo, 

él mismo esturo eo ella una vez. pero yo do sé si 
por la medrana que les entró á los recinos á causa 
de loseocaDtamieotosy brujerias que por la noche 
pasaban en su ia te r io r ,  ó p9r otra causa, es io ciet* 
to que la hubieron de tapar coa algunas peñas y no 
han dejado rastro  de ella.

— ¿Y .no sabe Vd. sobre poco más ó ménos el 
sitio?

— Según le  oí i  m i abuelo, debe encontrarse m uy 
cerca de k  p la ja .

—Está bien: continué, meditando hacer una ex ­
cursión por los alrededores á la mayor brevedad.

Despues de un momento de meditación, le  pre* 
gunté:

—¿Y qué se cuenta de la  gruta? ¿Se conserva al­
guna tradición?

—¿Que s ise  conserva? y tanto.
—¿Se atrevería Vd. á  contármela ahora?
—Ahora mismito.
—Pues á  ella.
Y mandando al futuro Cura y  sacristan propieta­

rio que se pusiese de atalaya, por si aparecía a l­
guien para pasar el rio, empezó así so

Cuetilo de la gruta  del moro.

— Usted que debe ser leído, sabrá que cuando 
San Fernando conquistó á  Sevilla, permitió que al­
gún tiempo permaneciesen en la cíadad ganada las 
familias que así lo solicitasen. Ua moro que tenia 
QQ nombre muy enrevesado, que maldito si b s  po­
dido conservar en mi memoria, Amichípilin O Ami* 
chipelon. O como se llame.

— Bien, bien, no hemos de reñir p e r  eso.
—PorÜQ, cosa de chipilín ó de pelón; pues el 

ta l moro, que era  un barbarote de los más brutos, 
teoia tres bijas como tres soles en taleoto y h e r ­
mosura, para qae  se vea que á pesar de que de 
padres brutos sueleo nacer hijos a lcornoques, p ue ­
de lan3bien suceder que salgan chiquillos de 
pesqui.

—Voy viendo que es Vd. observador.
—Favor que me merezco.
—Adelante.
—Pues dichas tres hijas, eran, m ejorando lo 

presente, de mucho talento, y  un dia  al salir de su 
casa rieron venir tres jóvenes, arrogantes mozos, 
montando briosos alazanes.

Ver los tres cristianos á  las tres moras y  ver las 
tres moras á los tres cristianos fué una misma 
cosfi. Ya se ve, como iban en direcciones encon­
tradas y  aquellas calles moruQas que todavía se 
conservan en Sevilla son tan sumamente estrechas 
pudieron centemplarse muy bien diciendo los c r is ­
tianos al verlas;

— ¡Vaya unos tres moras!
Y las moras para su capote:

(1) Véase nuestre número del dia 23 de Oc- 
tubre.

— |Vaya unas tres cristianos!
Aquella noche ya sabían estos dónde vivían las 

moras, y  por arte de birlibirloque les mandaron un 
papelilo diciéodoles que las querían.

Lss moras, que no tenían pelo de tontas, como 
ya he dicho, comprendían que harían un fortuoon 
desecho con casarse con ios tres novios que les 
caian como llovidos del cíelo, ¿pero y eF snimalote 
de su papa? ¿Permitiría qae se hiciesen cristianas 
sus hijas para poderse casar con ellos? Por lo que 
toca á las moras, estaban convencidas de que la 
religión cristiana es la  única verdadera, y  bacía 
tiempo que eran cristianas en elcorazoo.

En dimes y diretes se pasaron dos meses: las 
cartas iban y  venían como tenderete de viejas, y 
á las tantas de la noche, se hablaban, asomadas 
ellas á  una ventanilla de mala m aeite  que tenia 
la casa, y  mamándose los muy tontos un gris muy 

regular.

—Que se lo diré i  tu  papá para que permita que 
te  cases...

—Que el Bey s e r i  m i padrino...
—Que nos iremos á veraneará Badea ó á  París.,. 
—¿Pero y  s i se enfada...?
—¿Y sí me da una paliza que m e parte-..?
—Y si le da un torozoo y  se lo l le r a  pateta,..?
Asi discurrían aquellos y  estas.
Por fln sucedió lo que no podía por menos, que 

el morazo bubo de olerse el guisado y una m a ­
ñanita empaquetó en ocho ó diez mundos ios t r a ­
jes de las chicas, se echó cuatro roscas y  medía 
libra de salchichón en el saquito de viaje, tomó 
cuatro billetes de la góndola, y  aunque hubo la- 
grimitas y  hasta convulsiones fingidas, las metió i  
mogicones en el coche, y... piés, para qué os quie­
ro? ala, ola, a la, se vino con sus tres níAas á  estos 
andcrriales.

El tal, aunque bruto, tenia talento, y  se metió 
en uua gruta que había formada en esa cordillera, 
esperando que pasase algún buque paca el Estre­
cho y entonces embarcarse y tom ar la  vuelta de 
Africa.

Las tresníilas se aperreaban, como era m uy  n a ­
tural, pero cada lambreazo que papá les aplicaba 
á las costillas, las hacia ver es tre l las , y  se calla* 
ban aunque refunfuñando.

Pues vamos á que los tres cristianos, a l ver que 
el moto los había dejado con un palmo de na ri ­
ces, empezaron i  inquirir por todas parles dónde 
podrían estar sus adorados tormento^

Y cátate que á  uno de ellos, listo como él solo, 
se te ocurre i r  á  ver al gobernador, y este le dice 
m uy c i a to :

—¡Toma! ¡Hace diez dias que firmé los cuatro 
pasaporte.;!

—¿P*ra dónde?..,.
— Calle u s te d : deje que recuerda......¿ para Se­

bastopol?.... no, ¿para Londres?..., tampoco. ;Ah! 
ya caigo; para Tetuan, pasando po r  B.

—Vengaa esos cinco.
— Hasta más ver.
Y en un momento se encampan aquí los tres an- 

gehtos.
El papá había ido con las niaas de holgadero 

aquel d i a : asi fué que dejaron en casa sus tres ta r ­
jetas y  faetón á ver s i s e  los encontraban casual­
mente.

Tomaron la orilla del r io , y  ya á medio día, co­
mo empezó á  apretaríes la gazuza^ se metió uuo 
de ellos ea  el n o  hasta las rodillas y  comenzó á 
cojer oítionet; esto, junto  con algunos mendrugos 
de pau y la pringada  que su mamá les había h e ­
cho a l salir d e  Sevilla, les hizo recuperar las fuer* 
zas perdidas en el precipitado viaje.

Tendiétonse en el santo suelo y  se pusieron á 
hablar de sus fu turos proyectos: más la fatiga y  
cansancio del camino y  el poco lastre que habiaa 
metido eutre pecho y espalua, contribuyeron á que 
muy pronto se quedasen profundamente dormidos.

Como u na  hora llevarían de roncar de lo lindo, 
cuando metidos en una lancha se acercaron por 
el r:o el moro y sus hijas, que venían en busca de 
su g ru ta .

;Por los bigotes de Mahoma, que están alli los 
perros cristianos!

Tales palabras m urmuró para sí papá al enfilar 
la  barca por delante.

—jJIiralos!... ¡míralos!..,- g r i tó la  más chica á 
$us hermanas, señalando hácia ellos.

Pero el moro, saca un agndo panal de Albacete 
y  dice:

— Lj  que pronuncie .una palabra, morirá. Todo el
mun-Ju al fondo de la lancha......  cuidado quien
díceestd boca es mia.

Uds muertas que vivas, se agachaparon las tres, 
y  á poco rato saltaban en tierra y  penetraban en 
la gruta.

—Voy á poner la tranca á la  puerta, para que 
DO entren ni las ratas.

- P e r o  papá...
-S i le n c io . . .  mujeres hab iin  ustedes de ser para 

ser tontas de la cabeza, que es la peor de todas las 
tonteras.

—Pa...
—A fregar los platos.
—¿Pero no es una picardía?
— Metase usted la lengua en la  faltriquera......El

domonio de la trasto!
— Esto DO sucede ni «ntre insurgentes. ¿Coa que 

DOS hemos de quedar para vestir santos?
—Y les vendrá muy ancho.
Tras, tras, trss . Llamaron i  la puerta de la 

gruta.
— ;Qué tal! ya están ahí esos condenados. A 

ver, ustedes métanse eo seguida en ei cuarto de 
loa leones.

Y con mucha mansedumbre, respondió du lce ­
mente.

—¿Quién es?
— Gente de paz: respondieron los tres con voz 

melosa.
—¿A quién buscasi Vds.?
—Al excelentísimo moro Amichipelon.
—Sírvanse darse una vueltecita otro día, porque 

hoy uo está de recibo.
—Es que oo podemos detenernos; en casa solo 

nos han dado permiso para tres dias, y  h o ;  cabal­
mente se terminan.

— Pues, seftores mios, hoy no hay tu  tia.
—¿Y !as ninas, cómo sigueD?

—Talcualillas... la mayor se ha quedado tuerta 
de un ojo; la  segunda díó un trí^spiés y  está pati­
zamba, y  la chacha se comió ayer el palo del moli­
nillo y  tiene un colicazo de mil demonios.

—Eres tu rco ...
—¿Decían ustedes algo...?
— Nada... que estamos al cabo de la calle.
—Pues buenv ijje . . .
— Con que hermanito , nosotros queremos en* 

trar.
—Mucho lo siento, pero esta no es casa d e h u é s ­

pedes.
—Es que si nos em peñam os, entrarémos, y  trss 

más.
—¿Sí? trabajillo le mando al valiente.
—¿Sabe usted que me voy convenciendo de una 

cosa....?
— ¡Hola! ¿y de qué....?
—De que se coooce que la  han dado i  usted bue< 

oa educación.
— No es mal sastre el que coaoce el paño.
— Coa que en resumidas cuentas, ¿quiere usted 

pazógae rra?
— Yo soy moro de paz.

- M u y  m al que se conoce. Vamos, no sea usted 
majadero, y  abra el postigo.

—Se m e ha perdido la llave.
— Avisarémos ea un vuelo al maestro herre ­

ro, y ......
— Nada, do seincomodcn sus seooríat.
—Se nos acabó la paciencia. Si no abre en seguí' 

da  vamos á m eter fuego á  la gruta.
—Ya se mirarán ustedes ea  ello.
—¿No? pues ahora verás.

Y cortaron unos cuaatos manojos y léaos, y  po 
niéndolos á la  entrada de la  cueva, echaron un fós­
foro, y  la  metieron fuego.

—Ahí morirás como San Lorenzo.

El moro, viendo que la  cosa iba de veras , tom ó 
otra resolución y  dijo:

—Vaya, señores, en vista de la finura y a ten ­

ción con qus  me supliera , los deje entrar; pasen 
adelaate.

— Acabáras...
Y dejando caer la pefta que cerraba la boca de 

la gruta, apareció el moro á la entrada.
— Vayau penetrando uno i  u q o ,  porque la  boca 

es pi quena.
Cumo sucede siempre que se pasa^de la claridad 

á la oscuridad, los cristianos ao veian jo ta  del in- 
terioi: asi fué, qus a l entrar el primero, no pudo 
advertir que el aníaialote del moro tenia en su ma* 
no un agudo puna!; apéoas puso el pié dentro, 
cuando fué cojído por el pasapan y  sin dejarle 
tiempo ni aun de decir ¡ay! le atravesó el pecho, 
cayendo exánime el infeliz.

—Pase otro.
— Allá voy; dijo e l segundo sio haber advertido 

nada.
Y se repitió la  misma operacion: sólo que al 

caer dejó escapar uo horrible grito , que reveló á 
su tercer hermano k> que pasaba.

Este último sacó repentinamente la  espada y p e ­
netró en !a gruta sediento de venganza.

El grito habia atraído al lugar de la escena á las 
tres herm anas.

Pero rápido como el pensamiento, se le echó en­
cima el moro y  lo despachó como á los demás.

Las ties moras, a l ver ¡os cadáveres do sus pro ­
metidos, empezaron á arm ar unaalgatavia  de mil 
díantres, y  cargando cada una de ellas con uno de 
los cuerpos, se los ilevaroi para dentro, haciendo 
grandes demostraciones de dolor.

Ea aquel mismo instante se oyeron en todo el 
interior de la gruta, cual si saliesen de sus rinco- 
nes, voces que exclamaban de continuo: '¡Jlsesino, 
asesino!»

Y contaba mi abuelo, que todavía existen eo la 
gruta las sombras del moto, de sus tres hijas y  los 
cristianos, y  que todas las noches se reproduce p a ­
ra castigo del moro, la terrible escena queacabode 
pintar.

La gru ta , no se sabe á punto fijo dónde tiene su 
entrada; peco también contaba mi abuelo, que por 
aquellos alrededores se perciben todas las noches 
lúgubres lamentos.

lié  aquí descrito lo que me refirió el alcalde.
¿Qué sacar en claco de su narración? Era simple 

mente uno de tantos cuentos populares, como pa­
recían indicarlo los absurdos y  anacronismos de 
que estaba plagado, ó tenía algún fundamento real 
y  verdadero, aunque oscurecido por la  voz del pue 
blo, pasando de una en otea generación?

Tal fué la pregunta que me hize al terminar el 
alcalde su narración.

De un modo ó de o tro , yo pensaba explorar 
aq ie lios  alrededores, por si daba con la famosa 
gruta.

En todo aquel dia uo hice mas que d ísc ir r ir  so­
bre la cueva, el moro, sus hijas y  los cristianos.

A la noche sali de B. y  m e diriji al castillo de
2. á  caballo como de costumbre.

El camino no podía perderse: no habia sino to 
mar la  orilla del mar hasta llegar a l dicho castí 
ílo: por esta causa rehusé que me acompañase uno 
de los hijos del alcalde;

Seriaa como las nueve y media cuando salí 
de li,

Cumo á la  mitad del camiao «itaria, cuando tu 
ve que dirigirme k&cia la  iz ia ierda , ea razoa á 
que el már que tenia á mi derecha, iba avanzando 
cada vez más y ya cubría unas piedras, por las que 
no podia pasar e l caballo sin tropezar y  caer.

P a ta  ello tenia que subir una pequeña altura  á 
que se eleva el terreno por la izquierda, en medio 
de un espeso arbolado.

Diez minutos hacía que caminaba en aquel n ue ­
vo seudero, cuando me pareció oír unos lastimeros 
quejidos. Pase e l oido atento y no me había eoga- 
aado. I la a ly  verdaderamente se eacucuaban uuos 
apagados lamentos, que á medida que avanzaba se 
ibau percibiendo más claramente.

— ¿Será ilusión de mis sentidos? No ; no puede 
se r : los estoy oyendo perfectamente. Asi me dije.

Y loa lamentos se iban percibiendo cada vez más 
cerca.

¿Qué será?.... ¿qué a o s e r á ?  volvía á pregun- 

' tatme.

Confieso que me entró un poquillo de temor. Si 
tendría razón el alcalde? j B . 'h !,... no puede ser 
más que uu cuento todo lo que me ha ref¿rido.

Y picaba al caballo, y  y* los lamentos se habían 
convertido eo gritos da dolor y  de espanto.

Lss voces parec iin  ser de mujeres jovenes. 
Entretanto la  luna, que con su pálido ríflpjo 

me habia iluminado en mi sendero,, negóse á con ­
tinuar siendo mi guia, desapareciendo tras un o s ­
curo nubarrón que fué agrandándose, hssta  cubrir 
todo e l cielo.

Y el caballo continuaba avanzando; y  los g c i t ts  
se seguían oyendo.

Conileso que hubo un momento en que paré  a{ 
fogoso animal, y  me puse á  discurrir qué partido 
tom aría.

Si volvía á B, ea  busca de un gnia y  con él em­
prendía otra vez el mismo sendero, m e exponía á 
perder el hilo de aquella aventura misteriosa, p re ­
parada ya por la narración del alcalde.

Si continuaba caminando adelante , ¿qué mal po 
dría sobrevenirme? Si era lo que el alcalde me h a ­
bia contado, lo cual oo creía, lo mismo habia que 
temer yendo so'o que acompafiado.

Y con una valiente resolución piqué espuelas.
El m a r  ya habia desaparecido á mi derecha; y

no se oía el ruido de sus olas, rompiéndose en la 
playa, lo cual era sefial de que me había in terna ­
do mucho por la izquierda.

Y el vienta tra ía  á mi oido aquella triste canti. 
nela que tanto turbaba mí imaginación.

Por último, diez pasos más y llegaba al fúnebre 
lugar de donde partían los lamentos.

Una roca altísima me cerró el paso: el caballo se 
detuvo sin que yo se lo mandase, levantando las 
orejas cual si hubiese visto a 'go que le  causara 
espanto.

E instantáneamente una piedra inmensa rodó á 
los piés del animal, y  apareció la  boca de uaa 
gruta.

¿Qué vi yo en aquel momento? ¿Qué fué lo que 
por mí pasó? El recuerdo no más de aquella escena 
hace que la pluma caiga de mi mano. Lo que vi 
me heló de terror.

Déjame, lector amigo, recobrar el ánimo; ponte 
tú  en mi lugar, y  dime sí no tengo sobrada razón 
en dejar pera E i Domingo próximo la  maravillosa 
narración de lo que presencié e a  la gruta  del 

Moro.
J osé  M. L i o ü  y  D omikguez .
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